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    Monstruos Ocultos


    ACTO 1


    Sandra y Víctor



    El caminar de Sandra era acelerado, el paso habitual de alguien que sabe que no llegará a su destino a tiempo. Sólo teniendo algunos libros en su mano y llevando en respalda el peso de algunos más, se dirige hacia su salón de clases, donde sabe perfectamente que se encontrará con el rostro desagradable de la señorita Carrigan.


    No es la persona más puntual del mundo, pero sí quizá una de las más comprometidas de su clase, quien se ha enfocado totalmente en sus obligaciones y responsabilidades, ya que, tiene como principal misión convertirse en una de las estudiantes más destacadas de la Universidad Central de Nueva York.


    Una vida aburrida y enfocada completamente en sus estudios, ha dejado como consecuencia una sensación de vacío en la vida de Sandra, quien ahora, con 21 años de edad, simplemente va por el mundo intentando complacer lo que otros establecen, generando una sensación de desagrado terrible en su pecho, ya que, sus sueños e intenciones, siempre son dejados a un lado para satisfacer a los demás. Esta mañana, no había sido diferente a muchas otras, sólo por un llamado breve de atención que había surgido cuando caminaba directamente hacia el salón de la señorita Carrigan.


    Sandra, había avanzado por un corredor que generalmente se encontraba abandonado. Muy pocos transitaban por este lugar, por lo que, muchos mitos se habían tejido alrededor de este lugar. Siempre experimentaba una gran cantidad de escalofríos al desplazarse por esta zona, ya que, muchos comentaban acerca de la existencia de un fantasma que aparecía en este lugar, producto de las penas que no había purgado, luego de haberse quitado la vida en aquella universidad. Para Sandra era difícil creer que este tipo de cosas pudiesen ocurrir, su vida estaba acostumbrada a lo regular y normal, por lo que, la existencia de algo paranormal no cabía en su lógica.


    Pero era inevitable experimentar esos escalofríos al sentir que alguien la estaba observando a lanzar por aquel corredor. Pero sus miedos se agudizaron aún más cuando el pasar por uno de los salones menos utilizados, escucha algunos sonidos extraños. El rechinar del metal contra el suelo, hacía creer a Sandra que alguien estaba moviendo algunos de los mesones de aquel lugar. Esto, le generó un miedo increíble, pero también una curiosidad tremenda que no le permitió seguir avanzando.


    Necesitaba saber qué había detrás de la puerta, estaba acostumbrada a demostrarse a sí misma que cuando algo no tenía sentido, había algo más allá que podía proporcionarle una explicación racional, de esta forma, no ganaría su cabeza con una gran cantidad de teorías absurdas que la llevarían muy pronto a enloquecer totalmente. Detestaba terriblemente ser parte de los ecos que se generaban en los pasillos, asegurando que la existencia de un espíritu amenaza la integridad de los estudiantes.


    Ante esto, Sandra, decide darse media vuelta, decidió verificar con sus propios ojos qué era lo que había más allá de las puertas y qué estaba generando a que el sonido tan irregular. De manera instantánea, descartó totalmente la posibilidad de llegar a tiempo a clase. Lo único que recibiría era un llamado de atención por parte de la señorita Carrigan, quien es una mujer de más de 50 años de edad, soltera, frustrada y con un temperamento realmente desagradable. No parece agradable, y el sentimiento es absolutamente mutuo, ya que, generalmente existen Roses y comentarios entre ambas mujeres.


    Sandra se inclinó hacia el suelo para colocar los libros que lleva en su mano, se deshizo de su mochila y la colocó a un lado. Observó hacia ambas direcciones del pasillo, dándose cuenta de que no había absolutamente nadie en el lugar. El rechinar continuada sonando, y esto impulsó a la chica a moverse con mucha cautela.


    Avanzó casi flotando, ya que, simplemente apoyaba la punta de sus pies para no generar algún ruido. Debía ser precisa, no generar nada de señales que indicaran que se encontraba alguien más en el lugar, y girando el picaporte de la puerta, se aseguró de abrirla con todo el cuidado posible y evitar el rechinar de las bisagras de la puerta.


    En su mente, se habían generado una gran cantidad de posibles imágenes que encontraría una vez que abriera la puerta de aquel lugar. Posiblemente vería algún espíritu, un ente extraño, pero lo que encontró fue completamente distinto. El rechinar del metal contra el suelo se debía a la ausencia de las gomas en las patas de una mesa, la cual se movía constantemente debido a las embestidas que el profesor Suárez llevaba a cabo en contra de su amiga Miranda.


    Esto, las dejó totalmente sin aliento, ya que, no podía creer que esta chica tan recatada y que generalmente hacía alarde de su virginidad, estuviese follando en aquel lugar con uno de los hombres más respetables de aquello universidad. Esto, resultaba muy alarmante, pero desde cierta perspectiva, aquella chica había sido afortunada, ya que, quien los había descubierto era alguien que no tenía ningún interés en perjudicarlos. Jamás pasaría por la cabeza de Sandra intentar sobornar a su amiga o tratar de extorsionar al profesor Suárez, quien hasta el momento contaba con una reputación intachable en la universidad.


    Aquella imagen tan ardiente, jamás se borraría de la mente de Sandra, despertando en ella una gran cantidad de curiosidad debido al hecho de que este nivel de adrenalina y acción que estaba experimentando su amiga, posiblemente ella nunca lo alcanzaría. Quiso cerrar la puerta e irse de allí, ya que, no era correcto expiar, y mucho menos en estas condiciones. Lo que podría conseguir es una gran cantidad de problemas si llegaban a descubrir que estaba allí observando a escondidas. Pero el cuerpo de Sandra no parecía responder, ya que, se encontraba inmóvil, mientras otros se encontraban fijos en la pareja, la cual hacía una demostración perfecta de deseo, placer y lujuria.


    Aquella imagen quedó con una fotografía en su mente a partir de aquel día, viendo como aquel caballero, sujetaba a miranda por su boca, intentando limitar los gemidos generados debido al intenso placer que sentía al recibir las penetraciones desde atrás por parte de aquel hombre. La mirada de Miranda, se paseó por todo el lugar, observando cada uno de los detalles que conformaban la escena. Ropas habían quedado tendidas por todo lugar, parecía que todo había surgido de manera inesperada y fue una expresión de placer que los llevó a cometer esta completa locura.


    Apenas eran las 10 de la mañana, por lo que, posiblemente todo había surgido recientemente. Miranda estaba completamente desnuda, por lo que, no se había detenido ni un minuto a pensar en las consecuencias de si alguien podía encontrarlos. Habían perdido completamente la cabeza, aunque el profesor Suárez apenas llevaba sus pantalones hasta las rodillas, y aún conservaba su camisa, su chaqueta y su corbata. Este había sido un poco más precavido, pero, aun así, embestía a la joven con una furia que le hizo sentir escalofríos nuevamente a Sandra.


    Todas las teorías que se habían tejido en su cabeza antes de entrar allí vinculadas algo paranormal, se transformaron en una leve envidia, ya que, ella quería experimentar esto también. En múltiples oportunidades, había tenido que guardar silencio constante durante las conversaciones de sus amigas, ya que, no podía compartir las experiencias que había tenido con algunos chicos de la universidad. Su único apoyo siempre había sido Miranda, quien era la única chica aparentemente virgen del grupo aparte de Sandra.


    Quizá había fingido todo este tiempo, o realmente estaba dejando que todo aflorara ese mismo día, era imposible para Sandra saber qué era lo que estaba ocurriendo realmente, pero lo que sí era un hecho, era que ya prácticamente se había quedado sola en su círculo. Era la única virgen, y esto, podría ser peligroso, ya que, podría llevar directamente a Sandra a comportarse de una manera inadecuada por intentar experimentar eso que tanto descontrola a las personas y las lleva hacia cometer actos tan irreverentes como el que está protagonizando su amiga Miranda.


    El hecho de observar, la excita enormemente, puede ver con mucho detalle como aquel hombre de dimensiones bastante prominentes, entra en la chica mientras esta cierra sus ojos mostrando un placer descomunal. Sus ceños se fruncen, se escuchan leves quejidos, mientras la fricción generada por el metal y el suelo define algo característico que representa la intensidad de las penetraciones de aquel hombre. Era completamente imposible para Sandra evitar la excitación. Por lo que, empezó a sentir un calor intenso en su pecho, el cual comenzó a viajar por todo su cuerpo.


    Al ver como esta pareja hacía el amor frente a ella, una excitación anormal la obligó a marcharse de allí, ya que, su ritmo cardíaco había cambiado y su respiración se había vuelto agitada. Salivaba de manera exagerada, y parecía que hasta sus pupilas envían dilatado. Necesitaba abandonar el lugar, pero esta imagen permanecía con ella mientras recogía sus libros, toma su mochila y se iría directamente el baño. Necesitaba estar sola, lavar su rostro con un poco de agua y enfriarse, ya que, aquel calor que se había generado en todo su cuerpo estaba amenazando con incendiarla.


    Entró al sanitario de damas, y ya el hecho de llegar a tiempo a la clase había sido descartado completamente. Dejó caer sus cosas aún lado del lavamanos, abrió el grifo y en juego su cara con un poco de agua fresca. Se vio en el espejo, pero seguía agitada, está muy excitada y parecía que su zona genital palpitaba. Fue inevitable llevar su mano directamente hacia esta área, ya que, llevaba una falda hasta las rodillas, la cual subió lentamente mientras sentía como sus dedos rozan sus muslos. Comenzó a tocarse, y sentía una satisfacción tremenda mientras cierra sus ojos imaginando nuevamente lo que había ocurrido entre el profesor y su mejor amiga.


    Ella quería algo así, quería acción en su vida, ya que, durante años había vivido bajo el yugo de una familia católica que le había limitado el vínculo con cualquier chico. Las reglas eran el elemento más importante en su familia, por lo que, durante años, Sandra se ha tenido que apegar a las normas y a los estatutos que giran en torno a ella. Al ver como la persona en quien confía y con quien se ha sincerado en todo momento ha roto también sus esquemas, despierta en Sandra una necesidad de violar las normas ella también.


    Sería imposible pasar el resto del día con esta gran cantidad de imágenes en su cabeza, ya que, necesitaba desahogarse, y la única opción que consiguió fue la masturbación. Entró a uno de los cubículos de aquel sanitario, cerró la puerta, se sentó sobre el escusado y llevó su tanga hasta sus tobillos. Comenzó a frotar su clítoris de una manera bastante suave, mientras con sus ojos cerrados, graficaba nuevamente la imagen que había visto unos minutos atrás en aquel salón de clase abandonado.


    No importaba cuando intentar hacer el trabajo de la mejor manera con sus dedos, ya que, sabía que nada igualaría el placer que estaba experimentando Sandra. Con sus dedos, estimulaba su clítoris, e intentó penetrarse sí misma con su dedo medio. Toda la zona estaba completamente empapada, estaba realmente excitada, y lo único que quería era conseguir un orgasmo que liberara toda esa energía que estaba consumiéndola.


    Así lo hizo durante algunos minutos, sintiendo como sus dedos entraban solamente en su cavidad vaginal, pues el lugar estaba perfectamente lubricado. Se penetraba tan profundo como podía, pero se sentía insatisfecha, quería sentir el cuerpo de un hombre atractivo, su olor, escuchar los gemidos el caballero mientras se complacía con su cuerpo.


    Sandra frota sus pechos mientras se penetra a sí misma, pero sus actos son interrumpidos abruptamente al escuchar a alguien entra el cuarto de baño. De manera instantánea, tomó su tanga y lo subió inmediatamente, acomodando su minifalda, ajustando su camiseta y asumiendo que nada había pasado. Abrió la puerta del cubículo para verificar quién estaba allí, ya que, sus cosas estaban aún afuera y no podía darse el lujo de perder ninguno de sus libros. Al encontrarse con el rostro familiar de Miranda, fue imposible para Sandra poder reprimir todo lo que había sentido en ese momento.


    —Sandra, pensé que estabas en clases. ¿Qué haces aquí? ¿De nuevo llegas tarde? —Preguntó Miranda de una forma muy desenfadada.


    Sí, me quedé dormida de nuevo. ¿Cómo estás? Té ves un poco agitada. —Dijo Sandra.


    —No pude tomar el autobús, y tuve que llegar caminando. No es la primera vez que me pasa. —Respondió.


    —Deja ya de mentirte vi en el salón de clases con el profesor Suárez. De verdad perdiste la cabeza.


    Las mejillas de Miranda, se enrojecieron de una manera intensa, dejándola completamente sin habla, algo que hizo reír descontroladamente a Sandra.


    —De qué hablas, no sé qué estás diciendo. —Dijo la nerviosa Miranda.


    —Deja ya de fingir, pensé que había confianza entre nosotras. Creí que me contabas absolutamente todo, ¿cómo es que terminaste enredada con el profesor Suárez? —Preguntó la chica.


    —No podemos hablar de esto aquí, alguien puede escucharnos y me expulsarían de la universidad y él se quedaría sin trabajo. Creo que tendrás que esperar hasta que salgamos para darte detalles. —Dijo Miranda mientras se preparaba para abandonar el sanitario.


    Ambas chicas tenían una amistad realmente fuerte, había un vínculo que las hacía sentir casi como hermanas, pero el hecho de que estuviesen creciendo, posiblemente generaría cierta competitividad en Sandra, ya que, se estaba quedando rezagada en medio de las etapas que le correspondía experimentar. Era una joven agraciada, con mucha personalidad, pero con una gran cantidad de miedos e inseguridades que no le permitían ir más allá con algunos chicos.


    El esquema que habían construido sus padres con la personalidad de Sandra, la había obligado a rechazar absolutamente cualquier oferta de cualquier joven, inclusive el más apuesto de la clase. En más de una oportunidad se le había insinuado y había tenido que abortar la misión debido a la indiferencia de Sandra.


    El resto del día había tenido que lidiar con esta idea dando vueltas en su cabeza, ya que la intensidad que habían demostrado experimentar estos dos personajes era exactamente lo que ella quería sentir. Su cuerpo o pedía a gritos y nunca había tenido tan claras las sensaciones que demandaba a gritos cada molécula de su existencia.


    Tras salir de la universidad, Sandra y Miranda fueron a un café cercano, un lugar habitual de reunión para los estudiantes de aquella universidad. Había mucha curiosidad y ganas de saber cómo era que su mejor amiga había terminado involucrada con un hombre de 35 años y con una carrera prometedora en aquella casa de estudios. Un nuevo interés se ha despertado en la vida de Sandra, y parece que no descansará hasta alimentarlo.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Obsesión



    Era prácticamente imposible mantener en silencio todos esos pensamientos que la acosaban durante el resto del día. Adonde quiera que fuese, lo único que podía pensar era en el hecho de que no tenía una vida sexual activa. Se sentía sola y desesperada, por lo que, comenzó a ver en su entorno cada uno de los detalles que la rodeaban y que estaban estrechamente vinculados hacia esta carencia.


    Las pequeñas cosas que antes eran completamente insignificantes, ahora habían pasado a ser una absoluta prioridad que llenaba a Sandra de una desesperación significativa, ya que, su vida estaba girando en torno a una rutina aburrida y poco interesante que básicamente terminaría por hastiarla. A pesar de que sus prioridades iniciales eran enfocarse en su carrera, ahora, todo se ha convertido únicamente en la necesidad de complacer sus deseos curiosos que se han despertado en su interior.


    Sandra es una chica enfocada, con una reputación tremenda, quien ha conseguido ganar reconocimiento de sus compañeros y profesores en la universidad, pero esto ha dejado de ser importante para ella, quien, como ser humano, se siente incompleta. Resultaba completamente frustrante para ella cuando se encontraba en su departamento en la ciudad de Nueva York, tener que escuchar como todo en su entorno, la estaba incitando al sexo.


    Nunca había notado cuál era la frecuencia habitual existente en la actividad sexual de la vecina del piso superior. Al escuchar con atención durante las horas de la madrugada, pudo escuchar los gemidos de aquella mujer, quien parecía tener una diversión realmente satisfactoria. Esto, la hizo levantarse de la cama y acercarse a la ventana, escuchando como aquella mujer gritaba una gran cantidad de improperios, producto de la satisfacción que le estaba proporcionando su amante.


    Esto le generaba cierta gracia a la chica, pero muy en su interior, lo deseaba tremendamente. Sin saberlo, Sandra se estaba convirtiendo en una chica voyeur, quien había encontrado el placer en la observación. Espiaba con una gran cantidad de atención, escuchaba los detalles, y tomaba notas mentales, intentando imaginar qué haría en una situación como esa. Luego de independizarse y vivir completamente sola, Sandra había mantenido este esquema de vida reprimido y aislado que había construido su padre.


    Esto no había servido para absolutamente nada, ya que, cuando su madre no pudo soportar más este esquema de vida, se divorció y mediata mente de aquel hombre para tratar de disfrutar del resto de la vida que le quedaba por delante. Hacía más de un año que Sandra había perdido el contacto con su progenitor, quien, a pesar de ser un padre amoroso, era realmente invasivo e imponente. Era difícil mantener una relación agradable con él, ya que, constantemente quería hacer que se cumpliera su voluntad.


    Daba órdenes, exigía, y reprimía enormemente los pensamientos dentro de su hija Sandra como de su esposa María. Esto había terminado por romper totalmente la familia, generando la libertad de la chica y la separación de su mujer. Cada uno había tomado rumbos diferentes, y aunque Sandra se mantenían contacto con su madre, la distancia al menos le daba la posibilidad de conservar un poco de la libertad que tanto aspiraba.


    Parecía que la verdadera celda en la que habitaba Sandra se encontraba era en su mente, ya que, no importa a donde fuese, siempre se cuestionaba en absolutamente todo lo que iba a hacer. Pensaba primero en qué haría su padre o qué pensaría, algo que la llenaba de frustración tremenda, pues esto no le permitía disfrutar totalmente de su vida y avanzar hacia un futuro con el que se sintiera satisfecha. Mientras escucha cómo su vecina folla de manera descontrolada con su amante, se mantiene atenta escuchando con mucha atención cada una de las acciones que llevan a cabo.


    Cierra sus ojos e imagina qué es lo que está pasando en la oscuridad del piso superior, intentando proyectarse como si fuese ella quien está siendo parte de este acto sexual. La imaginación de Sandra se ha vuelto mucha más precisa, aplicando cada uno de los detalles y esencia, creando en solamente una gran cantidad de posibilidades para una primera vez. Esto parece estar cada vez más remoto, y aunque es una chica hermosa que podría tener la atención de cualquier chico que desee, cuenta con una gran cantidad de miedos y limitaciones que no le permitirán al cercar sea cualquier hombre con mucha facilidad.


    Siempre se ha sentido como una pieza sobrante de su grupo de amigas, ya que, todas son extrovertidas y cuentan con una personalidad alegre y desatada, por lo que, ella, al ser una chica retraída y un poco insegura, siempre termina alejada del grupo al ver cómo estas pueden ligar con otros jóvenes mientras ella simplemente pasa a ser un accesorio complementario. Todo el entorno de Sandra se había convertido básicamente en una serie de acosos psicológicos involuntarios, los cuales estaban determinados por simples detalles que ahora había comenzado a identificar.


    Lo que antes simplemente era rutinario, algo que pasaba desapercibido por debajo de la mesa sin ser demasiado relevante, ahora se había convertido en elementos de acoso para la chica. Cosas simples como encender la TV y observar cómo transmitían alguna película erótica en algún canal aleatorio, sentía que era una especie de señal que le estaba enviando el destino para finalmente impulsarla a dar ese paso que tanto había evadido.


    No se trataba de miedo o de imposibilidad, se trataba de poca información, ya que, Sandra había sentido que todas Las posibilidades de acceso a esta información habían sido cerradas por parte de su familia. No había tenido una educación sexual abierta, ya que, todo era visto como una especie de tabú, todo era oculto, escondido y prohibido. Al entrar en la cama, y estar entre las sábanas observando la TV, puede ver como aquella mujer de pechos voluptuosos, disfruta de un acto apasionado con su amante, una vez más, siente ese nivel de excitación que la lleva a autocomplacerse.


    Esta vez, no habrá nadie que le interrumpa, por lo que, mientras lleva sus dedos hacia su zona genital una vez más, comienza a masturbarse para conseguir ese orgasmo que había quedado pendiente durante el día. Su cuerpo se contorsiona entre las sábanas, se mueve de un lado al otro, muerde sus labios y finalmente gimió para liberar la energía interna que habitualmente se escapa tras conseguir este nivel de placer sexual.


    Su corazón late fuertemente, retumba en sus oídos, y gradualmente, cae en un estado de relajación que finalmente le permite quedarse dormida. Era precisamente esto lo que estaba buscando, ya que, la intranquilidad no le permitía conciliar el sueño. Es posible, que todo en su entorno, comience a girar alrededor de este elemento, el cual está definido por algo natural, algo que simplemente forma parte de la existencia humana, y que sus padres se habían encargado de convertir en algo que era inalcanzable y satanizado.


    El sexo no era más que una expresión de una gran cantidad de sensaciones que llevaban al ser humano a satisfacer un impulso, esto era lo que se repetía una y otra vez Sandra mientras trataba de justificar todos los pensamientos prohibidos y ardientes y lujuriosos es que comenzaban a aflorar de su cabeza. No quería mantenerse pensativa en este tema durante todo el día, ya que, esto simplemente era signo de una enfermedad. La fijación con este recurso de escape no era algo sano para ella, pero era natural para otros.


    Pero el vaso se rebosaría muy pronto, ya que, cuando Sandra recibió una llamada de su madre que evidenció que todo parecía estar dándole señales para actuar, finalmente la chica tomó la decisión de dar el paso para buscar eso que tanta curiosidad le generaba. Los últimos días en la universidad habían sido completamente infernales. Ya que, su falta de enfoque y concentración, la habían llevado a disminuir significativamente el rendimiento. Sus calificaciones habían comenzado a descender, y su participación en clases ya no era la misma.


    Sandra parecía un poco dispersa, como si hubiese estado experimentando una gran cantidad de problemas en los últimos días, algo que fue notado por uno de sus mentores más cercanos.


    —Sandra, ¿tienes un minuto? Me gustaría conversar contigo en mi oficina. —Dijo el director Sam.


    Se sintió un poco nerviosa, ya que, no había hecho absolutamente nada malo y no había razones para que la máxima autoridad de aquella facultad se dirigiera a ella de una manera tan seria y rígida.


    —Te he visto distraída los últimos días. Tu mirada no es la misma de antes, y quisiera saber si hay algo en lo que pueda ayudarte. —Dijo el sujeto de unos 60 años de edad.


    Aquel nombre era uno de los más admirables de aquella universidad, respetable y una eminencia en conocimiento, por lo que, el hecho de que se preocupara por Sandra, le hacía sentir un poco privilegiada, ya que, este hombre era prácticamente el héroe de muchos.


    —No me sentido muy bien, pero quizá es falta de sueño. No he podido dormir ni concentrarme en los últimos días.


    —Pero, ¿hay algo en particular que te esté afectando? Quizá tú y yo no tenemos la mejor relación, pero puedes confiar en mí.


    El simple hecho de narrarle lo que había ocurrido en aquel salón de clases que había detonado todos estos sentimientos extraños en el interior de Sandra, era una completa locura. Si alguien se enteraba que el profesor Suárez estaba involucrado con un estudiante de la universidad, acabarían con su carrera en menos de un segundo. Una vez más, Sandra debe reprimirse y guardar para sí misma absolutamente todas las dudas y preguntas que pasan por su cabeza.


    —Tengo un muy buen psicólogo que me ayudó a superar lo de mi matrimonio. Esa ruptura prácticamente me destruye. Si quieres podrías ponerte en contacto con él y quizá pueda ayudarte.


    —Es muy amable de su parte. No creo que tenga tiempo para ir con un psicólogo, pero no estaría demás.


    El simple hecho de considerar la posibilidad de asistir con un psicólogo un psiquiatra, llenaba de pánico a Sandra, quien automáticamente vinculaba este hecho con estar perdiendo la cabeza. Si este estudioso lograba dar con una raíz distorsionada de los pensamientos que se están generando en su cabeza, básicamente entraría en pánico. Era algo normal, ya que, estaba atravesando por una etapa en la cual su cuerpo estaba pidiendo a gritos expresarse.


    No podía cerrarse a la idea de que estaba teniendo un problema, pero lo que sí estaba afectando la era el hecho de que no estaba dando cabida en su mente absolutamente nada más. La fijación era muy fuerte, y aunque trata de escapar de esta realidad, todo apuntaba hacia la misma dirección, por lo que, cada vez era mucho más difícil para la chica resistirse ante la necesidad de que la vida la llevara hacia ese desenlace donde debería entregarle su cuerpo a un hombre. Pero no podía pensar en esto si ni siquiera había tenido una relación seria o estable con ningún chico.


    Lo más cercano a esto que había tenido era besos inocentes con un chico durante la secundaria, algo que nunca debía salir de la boca de ninguno de ellos. Si sus padres llegando enterarse de que había ocurrido esto, con mucha seguridad la encerrarían con aún más autoritarismo, ya que, la protegían y la cuidaban de una manera exagerada que había generado graves daños en la personalidad de Sandra.


    Sabía que necesitaba buscar ayuda, el problema era que cuando buscaba un consejo en alguien como Miranda, la solución era simple. Festejar y salir con ellas, casi siempre parecía ser la única receta óptima para poder curar sus inquietudes y cerrar esa voz que gritaba torturándola y perturbándola cada día. Como cada viernes, todas las chicas se reunían para salir de fiesta a diferentes bares nocturnos, era momento de drenar toda la presión que se acumulaba durante la semana.


    Era por esto, que generalmente Sandra ha apagado su teléfono móvil, pues solían llamar de manera exagerada y continua para invitarla. Ya habían dejado de hacerlo, ya que, se cansaron totalmente de las negativas de la chica, quien prefería pasar la noche de un viernes en cerrada leyendo sus libros que estar en un barrio turno acompañada de sus amigas ingiriendo licor. Pero las cosas habían cambiado, y en lugar de apagar su móvil, lo había dejado encendido, estando completamente distraída y deseando una llamada por parte de Miranda.


    Observa continuamente en la pantalla de su teléfono móvil, pero este no se encendía. Decidió ir por un bocadillo a la cocina, y cuando escuchó que el teléfono comenzó a sonar, corrió desesperadamente asumiendo que esta podría ser una posibilidad de escape. Pero al ver en la pantalla del móvil el nombre de su madre, sintió un poco de decepción, ya que, supo perfectamente que simplemente se quedaría el resto de la noche encerrada, algo que por primera vez la haría sentir terriblemente triste.


    —Hija, ¿cómo estás? Tengo todo el día intentando comunicarme contigo y no lo he logrado.


    —Hola, mamá. Justo ahora estaba por irme a dormir. Este día no me sentido muy bien.


    En el fondo, se escuchaba música a todo volumen, por lo que, Sandra supo que su madre estaba en un lugar poco habitual.


    —Escucho mucho ruido, ¿dónde estás? —Pregunta Sandra.


    La mujer dudó un poco en responder, ya que, no sabía si la información podría caerle bien a la chica, por lo que, prefirió evadir la pregunta y respondió con otra pregunta.


    —¿Pasarás la noche del viernes encerrada una vez más? Disfruta tu juventud, hija. No te durará para siempre.


    Estas palabras fueron realmente extrañas para Sandra, quien supo que su madre no se estaba comportando una manera normal. Pero cuando escuchó la voz de un hombre justo a su lado, supo que no estaba sola. Hasta su madre se estaba divirtiendo más de lo que podría conseguir ella, por lo que, la frustración llevó a Sandra a romper con ese orgullo que le había impedido llamar a Miranda. Terminó con la llamada después despedirse de su madre de manera abrupta, y al comunicarse con su amiga, esta le confirmó que se reunirían aquella noche.


    —Esto es todo un acontecimiento, no puedo creer que vayas a salir con nosotras, las chicas enloquecerán. —Dijo Miranda.


    —Pero, ¿a dónde iremos? ¿Qué debo ponerme? —Preguntó Sandra.


    —Iré a tu casa en algunos minutos, llevar algo de mi ropa y veremos qué tienes en tu armario. Hoy disfrutaremos de una noche increíble. —Aseguró la chica antes de terminar la llamada.


    Nunca se había emocionado tanto por algo, y ni siquiera entendía porque se está emocionando sé ni siquiera sabía lo que iban hacer. La vía nocturna no era habitual en la vida de Sandra, por lo que, las cosas están comenzando a cambiar, lo que no sabía era si era para bien o para mal, pero lo cierto es que todo cambio generaba una transformación en cualquier sujeto.


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 3


    Rock y tequilas



    Miranda había llegado al departamento de Sandra a las 8 PM, tomando en cuenta que aproximadamente un par de horas después podría reencontrarse con el resto del grupo de amigas. La había transformado prácticamente desde cero, ya que, esta no estaba acostumbrada a utilizar maquillaje ni arreglar demasiado su cabello. Prácticamente había tenido que reconstruirla, ya que, Sandra estaba acostumbrada a tener un aspecto desaliñado y poco agraciado.


    Era natural, no utilizaba nada artificial para resaltar sus facciones y aun así seguía siendo una chica muy bella. Se equilibraba enormemente con el resto de sus amigas, quienes eran absolutamente todo lo contrario.


    Utilizaban una gran cantidad de maquillaje, ropa reveladora, escotes pronunciados y minifaldas que dejaban ver más de lo que la imaginación podía lograr. Esto siempre había generado una curiosidad en Sandra, quien se imaginaba en múltiples ocasiones vistiendo este tipo de indumentaria, haciéndose muy difícil imaginarse vestida de esta forma.


    Quien lograría esta hazaña sería Miranda, quien se encargaría de demostrarle a la chica que tenía un potencial de belleza muchísimo más desarrollado de lo que esta puede llegar a imaginar. Se trataba de un alimento a la autoestima de Sandra, quien necesitaba ganar algunas porciones de seguridad debido al hecho de que nunca se había involucrado con un hombre. La psicología de los chicos en esta época siempre había sido muy básica, dejándose a traer con mucha facilidad por la belleza física.


    Ya los sentimientos, la inteligencia o lo intelectual no era importante, ya que, pensaban sólo era en una cosa, follar como animales. Es por esto, que era una tarea realmente difícil para Sandra poder involucrarse con alguien sin tener sus manos encima de ella. Veía como sus amigas en múltiples oportunidades siempre estaban encima de sus novios o algún chico aleatorio, algo que no cabía en la cabeza de la joven, quien no permitiría que la trataran de esa forma en público.


    Los constantes juicios que lleva a cabo, han terminado por excluirla, alejarla por completo de la diversión, ha comenzado a abrirse a un esquema de pensamiento completamente nuevo que le dará la posibilidad de conocerse a sí misma y disfrutar de un mundo que espera por ella.


    Había vivido completamente engañada acerca de la personalidad de Miranda, quien se había mostrado como una chica dócil e ingenua, pero detrás de aquel rostro angelical y de ojos azules, se encontraba una chica dispuesta a disfrutar de la vida al máximo y sacarle el jugo a cada oportunidad.


    Su aventura con el profesor Suárez, no había sido casual, esto se había llevado a cabo debido al hecho de que esta tenía un interés muy particular en conseguir calificaciones mejores, por lo que, había apuntado muy alto y se había involucrado con este a cambio de un beneficio. Desde la perspectiva de Sandra, esto era algún tipo de prostitución, ya que, estaba intercambiando sexo por un interés, y esto no podía ser visto con naturalidad.


    Quizá no era una actitud que debería copiar, no era algo relevante o admirable, pero si algo era cierto es que Miranda está disfrutando de la vida mucho más que ella. La sesión de maquillaje y belleza se había extendido más de lo esperado, por lo que, tenían que darse prisa para llegar al club a tiempo. El plan de aquella noche difería un poco de lo habitual, donde iban a locales nocturnos donde la música a todo volumen les daba la posibilidad de drenar toda la energía con el baile mientras encontraban una posibilidad de ligar en medio de tragos y cócteles.


    Esa noche de viernes, habían decidido ir a un club nocturno donde se presentaría una banda de rock donde participaba un buen compañero de la universidad. Había insistido en múltiples ocasiones para que asistieran a verlo, pero estas habían ignorado por completo sus constantes invitaciones. Parecía un poco injusto que este ya no fuese tomado en cuenta por ellas, pero de manera inesperada el grupo de chicas había decidido asistir a este lugar para conocer un ambiente diferente y disfrutar de la música rock que interpretaba este joven junto a su banda musical.


    Este plan parecía encajar un poco más con la personalidad de Sandra, quien era una oyente habitual de este estilo de música. Solía tenerlo en sus auriculares durante gran parte del día, y si no estaba escuchando música rock, solía ir al otro extremo de los géneros, disfrutando de una buena música clásica para relajarse. Finalmente, después de un largo proceso de preparación, ya estaba completamente lista frente al espejo, Sandra no podía creer lo que estaba viendo, una chica completamente diferente lista para devorar al mundo.


    En su exterior podía verse a una joven ardiente, atractiva y con un cuerpo de infarto, pero el interior, había mucho trabajo por hacer, pues seguí haciendo la misma chica insegura que no podía ni siquiera entablar una conversación con un joven. Se dirigieron al coche de Miranda, un vehículo viejo que había sido heredado de su abuela, el cual utilizaba cada día para ir a la universidad. No era demasiado atenta a su mantenimiento ni tenía la menor idea de cómo funciona la mecánica, por lo que, el hecho de que este viejo Volvo caminara, parecía ser un milagro.


    El motor hacía sonidos extraños, una gran cantidad de humo negro salía por el tubo de escape, por lo que, en cualquier lugar podría reconocerse la llegada de Miranda debido al mal estado del vehículo. Salir en él era una completa y responsabilidad, pero al no tener otro medio de transporte, tienen que optar por esta opción.


    —¿Es que acaso nunca repararás tu coche? Creo que estás esperando a que simplemente estalle y desaparezca. —Bromeó Sandra.


    —Sube y cierra la boca, si no quieres caminar hasta el club. —Dijo Miranda mientras encendía el coche.


    Era momento de irse, y ambas chicas estaban llenas de expectativas y emoción ante la posibilidad de tener una noche divertida y completamente diferente a la rutina. El vehículo comenzó a andar, pero, aunque Sandra no era experta en mecánica, sabía que no estaba en el mejor estado. El comportamiento, los sonidos y la forma en que se desplazaba parecía forzado y un poco irregular, por lo que, siente un poco de nervios al moverse en este aparato.


    —Estás segura que es seguro manejar en este coche. —Preguntó Sandra.


    —Deja de hablar del coche, cuando tengas el tuyo podrás hacer todas las críticas que quieras. Dijo —Miranda de una manera incisiva.


    El tema fue interrumpido de manera drástica, una forma bastante directa de responder por parte de la joven, lo que dirigió el tema hacia la forma en que debía comportarse Sandra aquella noche. Miranda se dedicaba a dar algunos consejos y recomendaciones, ya que, no estaba dispuesta a ver a Sandra toda la noche sentada en la mesa, en completo silencio encerrada en su móvil, ya que, si habían ido a disfrutar, absolutamente todo debería enfocarse en esto. Sentía una gran cantidad de presión en su espalda, ya que, si no lograba el objetivo de involucrarse con alguien aquella noche, posiblemente no la volverían a invitar.


    Era momento de romper con sus esquemas, plantear una nueva visión y dar un paso adelante para dejar atrás esa personalidad insegura y llena de miedos que la había encerrado en un departamento para conseguir como única compañía sus libros.


    —No hables de autores, deja tus libros a un lado y trata hablar de cosas divertidas. Puedes hablar de música, de series de TV, cualquier cosa menos libros, sino los aburrirás a muerte. —Dijo Miranda.


    No estaba totalmente segura de que tuviese razón, pero no tenía opción para escoger, ya que, si no seguía las instrucciones de esta mujer, básicamente terminaría en el mismo punto. Si quería ver cambios, tenía que tener actitudes completamente opuestas a las que usualmente tenía, de lo contrario obtendría los mismos resultados. Pero de manera inesperada, la conversación se vio interrumpida ante un sonido que comenzó a generarse en la parte frontal del coche.


    Acto seguido, se escuchó una leve explosión, y ambas voltearon rápidamente hacia la parte posterior del coche. Una gran nube de humo se veía en la parte trasera, algo que les dio a entender que algo muy grave había ocurrido. Miranda se dirigió directamente hacia el borde del camino, deteniendo su coche para revisarlo.


    —Te dije que esta chatarra no llegaría al club. —Dijo Sandra mientras se reía continuamente.


    —Ya verás que no es nada. —Respondió Miranda mientras se dirigía hacia la parte frontal.


    Cuando intentó abrir la tapa del coche, la temperatura estaba muy elevada, lo que quemó sus dedos y no le permitió realizar la tarea. Estaban en problemas, y ya era tarde en la noche, por lo que, el peligro se había incrementado de un segundo a otro.


    —Creo que no estamos muy lejos del club. Tomemos nuestras cosas y caminemos.  —Dijo Miranda.


    No parecía demasiado interesada en el coche, no le importaba, siempre había descuidado el vehículo, por lo que, dejarlo allí no sería un dolor de cabeza para ella.


    —Y, ¿qué pretendes hacer, dejar el coche aquí? —Preguntó Sandra completamente impresionada.


    —No pretendo quedarme aquí toda la noche vigilándolo, tenemos que irnos.


    Dos mujeres hermosas caminando por la calle a la orilla del camino durante una noche de viernes eran una presa fácil para los criminales o abusadores, pero también era muy sencillo conseguir que las ayudaran, por lo que, ambas comenzaron a mostrar su mano y su pulgar para conseguir que alguien se detuviese. Lo que pensaron que sería una tarea sencilla, se convirtió en un verdadero infierno, ya que, absolutamente nadie les hacía caso, ni siquiera volteaban a verlas.


    Sólo un coche pasó cerca de ellas e intentó detenerse, pero al pasar por un orificio en el suelo, este estaba lleno de agua estancada. La caída del neumático en el hoyo, generó que todo el líquido contenido en este orificio fuera a dar directamente a la ropa de las chicas, lo que obligó al conductor a marcharse inmediatamente ante la vergüenza.


    —¡Esto no puede ser peor! Ese malnacido, mira cómo ha dejado nuestras ropas. —Dijo Miranda mientras intentaba limpiar su vestido.


    Por su parte, Sandra no dejaba de reír, ya que, sentía que todo era una especie de señal que le estaba indicando que debía haberse quedado en casa. No estaba acostumbrada a vivir este tipo de episodios, por lo que, no tenía ninguna necesidad de estar involucrada en algo así en medio de la noche.


    —¿Por qué no deja de reírte? Quita esa cara de tonta. —Dijo Miranda.


    —Cálmate, es de noche, yo creo que las manchas en tu vestido ni siquiera las verán. —Aseguró Sandra.


    Continuaron caminando, y sólo 20 minutos más tarde, se encontraron directamente en el club. Efectivamente, utilizaron sus abrigos para tapar las manchas que habían sido generadas por el agua estancada de la carretera, y finalmente habían entrado.


    Se reunieron con el grupo de amigas, las cuales ocupaban una mesa al final del club, donde sólo un grupo de mujeres llamaba la atención del resto de los caballeros en el lugar. Un grupo de jóvenes universitarias completamente exuberantes y sexys eran centro de atención para cualquier sujeto, así que, no había forma de que pudieran pasar desapercibidas. Tanto Sandra, como Miranda, tuvieron que afrontar las burlas de sus amigas, ya que, estas habían notado el desastre que habían hecho con sus ropas.


    Entre burlas, risas, tequilas y mucho rock’n’roll, la noche continuó avanzando de manera constante, desinhibiendo a Sandra progresivamente durante el desarrollo del concierto. Un par de bandas habían subido al escenario antes de que ellas llegaran, así que, todavía había tiempo para disfrutar de aquella experiencia. Su necesidad de escape, se estaba viendo satisfecha finalmente, ya que, la gran cantidad de miedos que experimentaba, comenzaron a fluir con los estruendosos acordes de guitarra y la voz estruendosa de su cantante.


    La adrenalina se adueñó del lugar, y mientras dejaba en que toda la energía, pero entre saltos y gritos, todos se unieron en coros para las canciones de la agrupación. Pero había una sensación muy extraña que sentía Sandra, quien pensaba que alguien la estaba observando. Estaba oscuro, luces titilaban por parte de los efectos generados en el escenario, pero había algo muy intenso que no podía explicar. Escalofríos se generan periódicamente, y puede asegurar que alguien la está viendo fijamente pero no puede saber de dónde.


    Quizá puede ser el efecto del alcohol, la paranoia suele estar presente durante su asistencia a lugares públicos, ya que, siempre había sido advertida sobre los riesgos que podía correr en estos lugares. Pero no puede dejar que sus pensamientos y esquema aburrido le arruine la noche, por lo que, trata de enfocarse en la música y se desconecta. Esta sensación extraña se fue haciendo cada vez más aguda, y cuando pensó que finalmente había superado este episodio, sintió que alguien estaba detrás de ella a una distancia muy corta.


    Era normal, el lugar era reducido, había muchas personas y la banda estaba en el clímax de su presentación, por lo que, sentir que alguien la abordaba era completamente absurdo. Pero el espacio personal de Sandra se vio violado significativamente, ya que, el hombre prácticamente estaba a milímetros de ella. Comienza a sentir un poco de nervios, ya que, casi 100 de su respiración en el cuello cuando voltea un par de veces y se encuentra con esa mirada penetrante e intensa, una piel blanca y rostro delgado que la observa con mucho deseo.


    Sandra está completamente sola, por lo que, no tiene compromiso con absolutamente nadie. Su misión de conocer a alguien aquella noche ha sido un completo fracaso hasta el momento, y al encontrarse con este sujeto tan atractivo, lo ve como una posibilidad de hacer un nuevo amigo. Sus ojos azules quedaron marcados en la mente de la chica, quien, al sentir los roces de la piel y los toqueteos constantes con el joven, tuvo que voltear en múltiples ocasiones para verificar que este no estuviese intentando propasarse.


    —¿Tienes algún problema? Creo que tienes más espacio si te alejas. —Dijo Sandra.


    —El lugar es pequeño. Lo lamento. —Dijo el joven mientras intentaba hacerse espacio hacia otra dirección.


    Sandra lo obligó a alejarse, y aunque se sintió un poco mal por haberle hablado de una manera tan grosera, sentía que esto le daría un poco más de comodidad. Pero la curiosidad la hacía buscarlo con la mirada, observaba con atención hacia donde se había ido, y aunque una parte de su cerebro intentaba argumentar que sólo era seguridad y por eso tenía que vigilarlo, realmente lo que está ocurriendo en su interior es que el chico la había atraído enormemente.


    Por suerte, ni Miranda ni el resto de las chicas, había visto el comportamiento de Sandra, quien había sido completamente evasiva ante los intentos este chico por tener un contacto con ella. Pudo ver hacia la barra y allí estaba aquel joven de ojos azules observando la otra vez. De nuevo la sensación comenzar a surgir, pero ahora al menos sabía de dónde provenía. Era una mirada insistente, invasiva, penetrante y enfocada en ella. Sandra no puede entender cómo es que un joven tan apuesto se puede fijar en ella en medio de un lugar donde hay tantas personas.


    El extraño ya ha fijado su atención en ella, y no hay absolutamente nada que pueda arrebatarle su intención de conocerla. La observa pacientemente, y aunque la chica asume que lo ignora, este sabe que ella ha mordido el anzuelo. Hubo una especie de laguna mental en la mente de Sandra, quien no supo de un momento a otro como había terminado en el sanitario de damas besándose de manera apasionada con este completo extraño en uno de los cubículos.


    Lo último que recordaba era haber estado frente al escenario, acompañada de Miranda y sus amigas, y después, cuando recuperó la conciencia, estaba entre los brazos de este hombre, quien disfrutaba de sus besos y sus labios de una manera muy apasionada. Quiso interrumpir la acción, pero parecía estar bajo un trance muy poderoso, y realmente estaba disfrutando lo que está ocurriendo. Pero no podía seguir adelante con esta locura, por lo que, finalmente se detuvo.


    —Creo que esto es muy extraño. Debo volver con mis amigas. —Dijo Sandra antes de intentar salir del cubículo


    El extraño sujeto no dijo una sola palabra, simplemente limpia sus labios con su dedo pulgar y sonrió. Sandra salió de allí, y cuando se encontró con Miranda, no dijo una sola palabra.


    —¿En dónde te habías metido? Te estaba buscando por todas partes. Ya debemos irnos.


    —Sí, es solo que…


    Acto seguido, en medio de las palabras de Sandra, aquel extraño hombre de piel blanca salió el cubículo y pasó un lado de la chica sin importarle absolutamente nada. Lo que dejó absolutamente claro Miranda las razones por las cuales Sandra había desaparecido de manera tan repentina.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Cambios



    —¿Cómo demonios fue que terminaste besando té con ese tipo en el baño? ¿Acaso te volviste loca? —Exclamó Miranda mientras salía del lugar con la chica.


    —Deja de criticarme. Eso fue lo que me pediste que hiciera cuando veníamos hacia aquí. ¿O no?


    —No se trataba de que te besaras con el primero que se atravesara. No sabes quién es, de donde salió cuáles son sus costumbres. Realmente perdiste la cabeza, Sandra.


    —Lo importante es que me gustó, y el tipo es increíble. Tenías que sentir esos besos tan apasionados, sentía que me iba a arrancar el arma con cada beso.


    La emoción con la que hablaba Sandra, le daba entender a Miranda que lo que estaba diciendo era absolutamente cierto y transparente. Necesitaba más, lo que sea que le había dado aquel hombre, le había generado una adicción tremenda. Cuando salieron del cuarto de baño, buscaron incansablemente al sujeto por todo el lugar, pero este parecía haber desaparecido de manera repentina.


    Quizá era esa personalidad misteriosa y enigmática que le había proyectado. Aún no sabía quién era, de hecho, ni siquiera sabía su nombre, ya que, todo había surgido de manera improvisada, espontánea, y nadie había tenido la posibilidad de hacer preguntas. Sus cuerpos actuaron de manera repentina, no tenían forma de contener el control, así que, dejaron que todo fluyera de manera natural.


    —Tenemos que encontrarlo. Nunca te había visto así por un hombre. Ese hombre tiene que ser un mago, un genio o algo sobrenatural. —Dijo Miranda a modo de chiste.


    A pesar de que el comentario está muy lejos de ser serio, en realidad tenía algo de verdad. Aquel hombre tenía la posibilidad de conquistar de una manera sobrenatural, y había logrado llamar la atención de Sandra, una chica cerrada, con una gran cantidad de limitaciones y miedos. Su personalidad parecía haberse transformado de manera repentina, entrando en un estado mental donde era simplemente dominada por sus sensaciones y su cuerpo. Ese día, Sandra había experimentado unos niveles de lujuria que ni siquiera sabía que podía sentir.


    El hecho de no tomar en cuenta la ley, la reglas o las normas de aquel lugar, la habían llevado a comportarse de una manera extraña. Su cuerpo estaba completamente ardiendo de deseos, y quería tener a aquel hombre otra vez cerca de ella, rozándola, tocándola, rozando su miembro contra ella, y ni siquiera podía entender de dónde salieron todas estas sensaciones. Al cerrar sus ojos podía ver los ojos azules de aquel extraño, una imagen que difícilmente podría salir de su imaginación en cada noche.


    A pesar de que recorrieron todo el lugar y salieron del club nocturno para ubicar al extraño de ojos azules, no pudieron encontrarlo, parecía que se había elaborado, ya que, no había dejado un solo rastro. Esa sonrisa macabra que mostraba el hombre al pasar a lado de Sandra, aún permanecía intacta en la mente de Miranda, quien quedó completamente impresionada con la actitud de este sujeto.


    Tenía una personalidad única, pero rápidamente, la situación cambiaría de tono cuando se reunieron nuevamente con las amigas. El resto de la noche no volvió hablarse del tema, ya que, los cinco integrantes de la banda de rock que había interpretado al final de la noche se habían unido a el grupo de hermosas jóvenes. Tragos de tequila iban y venían de la mesa, trozos de limón, mucha debilidad y música de la mejor calidad. Sandra no podía ni siquiera recordar cuando había sido la última vez que se había divertido tanto, y sin quererlo, había logrado hacer conexión con uno de aquellos jóvenes, ya que, habían compartido una gran cantidad de intereses.


    Durante el resto de la noche, mantuvo su mirada atenta a todo el lugar, con una leve esperanza de que en cualquier momento apareciera este extraño y esta pudiese acercarse a él para indagar quién era y porque había actuado de esa manera con ella. Sandra ni siquiera conocía su verdadero potencial y lo que podría despertar en los hombres. Podía atraerlos, era muy seductora, pero lo que más podía despertar la lujuria en cualquier caballero sería su inocencia.


    La forma en que miraba, su comportamiento y su picardía, la hacían ser un objeto de atención de cualquiera, pero ante sus actitudes evasivas, rápidamente era descartada por aquellos que se acercaban en busca de una conversación o una interacción agradable con la hermosa joven de cabello castaño. Sandra viene dado algunas facultades físicas de su madre, unas cejas delgadas, ojos grandes, pestañas alargadas y una nariz pequeña. Sus labios eran gruesos, pero angostos, dándole una forma a su rostro muy particular y exótica.


    Siempre llevaba el mismo peinado, hacia un lado, pero aquel día, Miranda se había encargado de sujetar su cabello en una cola sencilla, dándole un aspecto desenfadado. Su maquillaje era espectacular, y aunque se había corrido un poco tras los besos con el extraño, aún conservaba su belleza. Había hablado toda la noche con Marco, el bajista de la agrupación, quien había quedado completamente impactado con la belleza de la chica.


    Este no le había quitado la mirada de encima en toda la noche, y esto, le confirmó la sospecha a Sandra de que había dado resultado el cambio de vestimenta. Era la primera vez que usaba minifalda, y sus piernas se habían convertido en el principal elemento que llamaba la atención en aquel lugar. Todas las chicas se habían quedado impresionadas al ver toda la atención que llamaba Sandra, quien generalmente mantenía su aspecto bajo perfil, ya que, no le gustaba que la observaran cómo si se tratara de un trozo de carne.


    Era un contraste bastante notable entre ella y el resto de sus compañeras, las cuales habitualmente utilizaban muy poca ropa para llamar la atención de los chicos. Sandra había utilizado una estrategia sin saber lo que le había resultado muy exitosa, y el hecho de ocultar sus atributos, la hacían resaltar de una manera exponencialmente mayor ante la revelación de sus atributos. Contaba con un escote recatado, algo que había conseguido a costa de una larga discusión con Miranda, quien pretendía prácticamente sacarla semidesnuda a la calle.


    Sus senos no eran demasiado grandes, pero tenía el tamaño suficiente para poder lucir bien en cualquier ropa. Era privilegiada de tener un cuerpo delgado que era producto simplemente de una genética óptima, ya que, no tenía ni el tiempo ni la voluntad para entrenar o dedicarse a ejercitar su cuerpo. Había sido una excelente oportunidad para Marco, quien había conocido un aspecto de la chica que nunca antes había sido proyectado. Conversaron durante el resto de la madrugada, y tras terminar completamente ebrios, finalmente la chica llegó a su casa.


    Sería absurdo decir que no pensó más en aquel extraño de ojos azules durante el resto de la noche, ya que, este parecía haberse adueñado de cada uno de sus pensamientos. Escapaba de la influencia que ejerce sobre ella con las conversaciones con Marco, quien era absolutamente inocente y desconocía completamente lo que había ocurrido horas atrás. Sandra soñaba cada noche con este completo extraño, cuyo destino no sabía hacia donde se había dirigido.


    No lo había vuelto a ver, y lo último que supo de él fue cuando abandonó hay sanitario de damas en aquel club nocturno. Sólo una persona había conocido parte de los detalles de lo que había ocurrido en qué lugar, siendo Miranda la única confidente que había sido capaz de escuchar todos los relatos de Sandra. Absolutamente nadie más conocía lo que había ocurrido, y si se regaba el rumor, posiblemente ni siquiera lo llegarían a creer, ya que, la reputación que respaldaba a la joven universitaria, siempre había sido sólida, no estaba acostumbrada a comportarse de esa manera con ningún chico.


    Eran decenas de jóvenes que habían intentado tener una oportunidad con ella, pero todos habían quedado en ridículo al intentar tener demostraciones de afecto con ella. Se había dado el lujo de rechazar a los jóvenes más guapos y cotizado de la universidad, algo que no le llenaba de orgullo, ya que, esto no le importaba en lo absoluto. Mientras otras estaban pendientes de popularidad, fama y prestigio, lo único que pasaba por la mente de Sandra era terminar su carrera universitaria y ejercer como una de las mejores profesionales.


    Pero las cosas habían cambiado, y tras ver lo que hacía Miranda con el profesor, todo se transformó en su mente y sus prioridades habían cambiado. Tras múltiples salidas con Marco, la relación había comenzado a avanzar, y aunque no habían formalizado su relación como novios, este había sido el conejillo de indias que serviría para que la chica ganara un poco de seguridad. No sabía si estaba lista para entregarle su cuerpo a un hombre, ya que, sentía mucho miedo de este acto.


    Marco era un joven de buena familia, entregado completamente a la música y muy disciplinado. Pero su personalidad bondadosa, tranquila y callada, no eran precisamente lo que estaba buscando Sandra, quien necesitaba alguien que irradiara más maldad. La respetaba enormemente, quería que fuese esta quien le diera la oportunidad de acceder a su cuerpo, por lo que, Marco no la presionaba en lo absoluto.


    Trataba de mantenerse alejado de este tema, y a pesar de que la deseaba terriblemente, prefería mantenerse en una zona cómoda y no presionar a Sandra para que esto ocurriera justo en el momento correcto desde la perspectiva de ella. Era un chico aburrido, al menos en este aspecto, quien compensaba esta ausencia de atrevimiento con sesiones muy divertidas ensayo de su banda.


    Había asistido conciertos, había compartido la vida de Marco, pero lo que realmente está buscando la chica, no podría obtenerlo con él. Era el tipo de joven que cualquier jovencita de 21 años quisiera tener a su lado, ya que, era respetuoso, responsable y muy caballeroso, pero la forma en que veía el mundo Sandra, se había transformado, y quería acción, quería divertirse y romper reglas, ya que, hasta el momento siempre se había mantenido dentro de los límites establecidos por otros.


    Todo estaba muy lejos de cambiar, al menos desde la perspectiva que hasta el momento había visto. Eran tardes de paseo por la ciudad de Nueva York, salidas a comer helados, una que otra salida esporádica al cine, pero nada que fuese directamente al grano a donde quería llegar Sandra. Se estaba aburriendo, y en la única persona en que podía pensar después de dos meses, era en este extraño de piel pálida y ojos azules que había encontrado en aquel bar nocturno.


    En múltiples oportunidades, le había sugerido a Miranda que asistieran juntas a aquel lugar, pero no habían tenido éxito. Aquel extraño nunca había vuelto, y esta sentía que su ausencia la estaba consumiendo terriblemente con una intensidad más fuerte con cada día que pasaba. Estaba a punto de terminar su vínculo con Marco, ya que, las cosas no están funcionando ni iban por el camino que ella quería.


    A pesar de que lo habían intentado múltiples ocasiones, aquellos intentos por demostrarse el deseo sexual terminaba en un fracaso terrible, ya que, Marco le daba la posibilidad a la chica que decidiera. Esta lo único que quería era que el otro tomar el control y la llevara a través de una locura apasionada, sin reglas, sin control y convirtiéndola en su mujer sin contemplación. Parecía ser una perspectiva muy extrema viniendo de una chica que no tenía ningún tipo de experiencia, pero lamentablemente esto era lo que habían conseguido con reprimirla durante tantos años.


    Ahora que tenía la posibilidad de tomar sus propias decisiones, Sandra quería ser parte de algo intenso, algo que le hiciera sufrir, llorar, reír, sentirse viva por primera vez y no un ser controlado y limitado por terceros. Pero su intensidad te deseo por reencontrarse nuevamente con el extraño de ojos azules finalmente daría resultados cuando una tarde acompañaría a Marco a una tienda de instrumentos musicales en el centro de la ciudad. Allí, se encontraría frente a frente con aquellos ojos azules detrás del mostrador.


    El mismo joven con el que había tenido un episodio realmente intenso hacía dos meses atrás, estaba allí, con auriculares en sus oídos y arreglando algunos instrumentos para su venta.


    Entró tomada de la mano de Marco, algo que no le agradaba demasiado, pero este le había sugerido que se comportara de esa forma, ya que, así estarían haciendo que el vínculo se hiciera más fuerte. Pero fue inevitable para ella al ver los ojos azules de este espectacular caballero de piel pálida soltar la mano de Marco, ya que, él era en quien había pensado realmente y en aquí en había deseado todo ese tiempo.


    —Hola, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarlos? —Dijo el sonriente caballero.


    Por la mente de la chica pasaron una gran cantidad de preguntas, ya que, no sabía si había sido reconocida. Imaginó que no, ya que, este había actuado con absoluta indiferencia.


    —Estoy buscando un buen micrófono para grabación, ¿podrías recomendarme alguno?


    —Sí, puedes caminar por el pasillo dos, ahí encontrarás micrófonos profesionales. Si tienes alguna duda, puedes consultarme. —Dijo el caballero.


    El joven músico caminó directamente al pasillo, dejando atrás a Sandra, ya que, su interés parecía haber cambiado repentinamente. Se comportaba como un niño en una tienda de juguetes, mientras la chica permanecía completamente estupefacta frente al encargado de la tienda, quien continuó con sus labores sin decir una sola palabra ni darle atención a la chica.


    —Te conozco, ¿cierto? —Dijo Sandra mientras su rostro estaba completamente pálido y apenas podía respirar.


    —Claro que nos conocemos, pero no quiero problemas. —Dijo el joven mientras trataba de ignorar la chica.


    —¡Eres el chico del bar! No puedo creer que hayas desaparecido de esa manera. ¿Trabajas aquí?


    —Sí, trabajo aquí medio tiempo. Y lamento haber desaparecido de esa forma, pero imaginé que tendrías mejores cosas de qué hablar con tu amiga.


    —¿Cuál es tu nombre? Me he preguntado cientos de veces si te volvería a ver.


    —Fui un completo maleducado al no presentarme. Soy Víctor. Y tú eres Sandra, escuché a tu amiga decir tu nombre.


    Estrechó la mano de las chicas, y en ese momento, Sandra se estremeció una manera tan intensa que sintió que se desmayaría. Este chico la había descontrolado totalmente, no sabía por qué ejerce una influencia tan intensa sobre ella, por lo que, trató de disimular, pero era demasiado evidente.


    —Creo que tu novio podría molestarse si nos ve hablando. Será mejor que lo acompañes. —Dijo Víctor.


    Parecía que le estaba hablando en otro idioma, ya que, Sandra simplemente se quedó allí parada observándolo. Había pensado en él tanto, que prácticamente se había convertido en una fotografía real en su mente. No podía creer que estuviese ahí, parecía una ilusión, y realmente la había afectado. Debía comportarse como habitualmente lo hacía, con desinterés, tratando de verse interesante, pero ahora estaba en un estado de vulnerabilidad tan intenso, que simplemente puede ceder ante sus deseos.


    —Necesito volver a verte. ¿Puedo venir un día y tomarnos un café después del trabajo?


    —¡Por supuesto! Sólo que si traes a tu novio seremos un muy mal trío. —Respondió Víctor que mientras bromeabas.


    —No, vendré sola. Lo prometo. —Dijo Sandra mientras disimulaba normalmente y caminaba directamente al pasillo donde se encontraba su novio.


    A los ojos de todo el mundo esto era lo que era, su novio. Pero muy en su interior, no podía pensar en esto como una idea real, ya que, no sentía algo intenso o una atracción fuerte por este chico. Lo único que había era una amistad muy fuerte y algunos besos de vez en cuando, pero más allá de esto, simplemente era un buen amigo.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 5


      Sin planearlo


    


    Es el chico perfecto, pero no es lo que ella desea. Lamentablemente, se ha fijado de manera masiva en un chico que le despierta una gran cantidad de curiosidad, quien es capaz de llevarla a través de un mundo completamente diferente al que conoce. Algo le dice que esta es la decisión correcta, a pesar de saber que no es el esquema que sus padres o sus amigos aprobarían. Víctor había aparecido absolutamente de la nada, se había fijado en ella en un club nocturno y de pronto ya se había convertido en una obsesión para la chica.


    Aquel hombre de piel blanca, permanecía constantemente en la imaginación de Sandra, quien no hacía otra cosa que enfocarse en este caballero, deseándolo y queriendo tener una oportunidad de conocerlo cada vez más. Después de haberse escapado un par de veces a la tienda de instrumentos donde trabajaba Víctor, había logrado coordinar una salida al bar nocturno donde se habían conocido. Habitualmente se presentaban bandas de rock en vivo, y este era precisamente el contexto que a ambos les agradaba.


    Sus gustos musicales eran muy similares, y ante la coincidencia entre tantos gustos y costumbres, se convirtieron en una pareja perfecta. Mientras Sandra se inventaba una excusa tras otra para poder convencer a Marco te que se encontraba estudiando o simplemente descansaba después de un largo día de jornada en la universidad. Las mentiras tienen patas cortas, y esto lo sabía perfectamente Sandra, quien con cada engaño que decía a su pareja, sabía que se estaba acercando a un desenlace catastrófico.


    Marco tenía una gran cantidad de sentimientos intensos por ella, eran genuinos, verdaderos y en muchas oportunidades le había pregonado la necesidad de poder demostrarle esto de manera física. Después de su reencuentro con Víctor, la joven había perdido completamente el interés en Marco, no lo quería cerca, no quería escucharlo, no quería verlo, pero mantenía esta mentira simplemente para que otros creyeran que esta tenía una relación con él, y no indagaran en qué había más allá.


    La actitud de Sandra es completamente desleal en correcta, pero no sabe cómo manejar la situación ya que es primera vez que le pasa algo así. Nunca se ha enamorado, y mucho menos ha experimentado que alguien la ame de una manera tan intensa como lo hace Marco, pero la sensación que despierta Víctor en ella, es mucho más fuerte de lo que esta puede controlar. Se siente feliz, plena, atraída y la potencia sexual que hay entre ellos, es mucho más fuerte que algo que ella pueda controlar. Hay un deseo latente, y esta puede percibirlo en la forma que este la observa.


    En las noches mientras comparten alguna cerveza o un cóctel, este moja sus labios con el líquido, lamiendo los mientras observaba fijamente los labios de la chica. De manera sorprendente, han tenido la voluntad para resistir ese durante sus múltiples encuentros, ya que, simplemente se están conociendo, y lo que explotó en la primera vez que se vieron, fue algo completamente descontrolado y que no debió pasar. Sandra no es una chica fácil, no está dispuesta a simplemente entregarse aquel hombre, pero la curiosidad el hecho llegar a los extremos de mentirle a Marco.


    Sabe que lo correcto es simplemente revelarle que ya no es de su interés, pero no quiere llevar sobre sus hombros el peso de haberle roto el corazón a un chico. Es un joven frágil, y no soportaría jamás que esta chica lo estuviese engañando, pero con cada mentira y con cada evasión, Sandra está fabricando un monstruo que podría volverse en su contra si llegase a descubrir toda esa serie de engaños que ha venido estructurando con el paso de los días. De algo estaba completamente segura, no estaba arrepentida de haber se vinculado nuevamente con Víctor, ya que, este hombre la hacía sentir como una mujer de verdad.


    Estaba involucrada en una relación intensa, apasionada y que estaba al borde de estallar en medio de un acto en el cual esta no sabría cómo controlarse. La primera vez que había sentido algo así había sido en el sanitario de aquel mismo bar, por lo que, no tenía la menor idea de cómo sería todo, una vez que volvieran a encontrarse en unas condiciones similares. Víctor tenía algo que ella desconocía, y la forma en que interactuaban y si sugerían el deseo, era completamente natural.


    Era como si fuesen dos criaturas en medio de un ritual de apareamiento que tomaría días, demostrándose que cuando llegaran a la cúspide de la resistencia, dejarían aflorar absolutamente todas sus ansias por devorarse el uno al otro. Disfrutar de la música no sólo era algo que los hacía sentirse compenetrados, sino que les daba la posibilidad de expresarse a través del baile y la liberación de toda la energía mientras la banda descargaba con toda su esencia en el escenario.


    Compartieron momentos increíbles, y aunque por momentos la culpabilidad se adueña de la chica, esta olvida rápidamente todo eso al imaginar que pronto se convertiría en una mujer de verdad en brazos de Víctor. Le había quitado la oportunidad a Marco, quien había dejado pasar el tiempo mientras se enfocaba en cosas menos importantes. Eran dos esquemas diferentes, y la chica simplemente mantiene el andamiaje de esta mentira por su reputación. Sabe que está cometiendo un grave error, y que las cosas podrían tornarse muy feas si llegan a descubrirse.


    Es por esto que ha tomado algunas previsiones tratando de utilizar como coartada a su amiga Miranda. Esta es la única que sabe todo absolutamente sobre Víctor, todo lo que le ha contado la chica y las fotografías existente sobre él. Se preocupa por el cambio drástico que ha dado la personalidad de Sandra, pero no tiene demasiadas opciones al ver que esta se ha convertido en alguien completamente rebelde. Cada noche era un encuentro que los acercaba cada vez más al desenlace donde finalmente Sandra descubriría quién era realmente Víctor y de donde provenía, quien se mantenía hermético y misterioso con toda la información vinculada a su pasado.


    Por alguna razón, esto le despertaba mucho más interés a Sandra, quien quería determinar hasta donde se puede llegar con este joven. Lo desea, y de esto no había ni 1 g de duda, pero cuando las cosas realmente iban a mejorar, y estaba a punto de comenzar a tomar el color que quería Sandra, todo cambió drásticamente. Una visita inesperada de la madre de Sandra en la ciudad transformaría absolutamente todo lo que ella había proyectado. Utilizaría a Marco como un objeto, presentándolo frente a su madre como su novio, ya que, de lo contrario esta comenzaría a jugarla nuevamente acerca de su poco interés en formalizar una relación con un chico decente.


    No podía presentar a su madre ante Víctor, ya que, su actitud rebelde, transmite a alguien que no tiene ninguna responsabilidad en el mundo, alguien que simplemente vive al día, buscando la manera de sobrevivir para disfrutar cada segundo de su existencia. Esto era uno de los elementos que más atractivo le generaba a Sandra, ya que, era precisamente este el esquema que necesitaba a su lado. Quería un hombre que le proyectara vitalidad, energía, adrenalina, y no un chico que la tratara como si fuese una princesa encerrada en un castillo a la cual no debían acercársele y celándola constantemente.


    Los múltiples episodios que había protagonizado Marco con aquella chica ante el intento de otro chico de acercarse, le habían dado a entender toda la inseguridad que experimentaba este joven. No le gustaba que le hablaran, no quería que se acercaran a su novia, y aunque esta tenía una vida paralela en la cual lo estaba dejando como un completo tonto, no había forma de que este se enterara. Fue así como de manera repentina, las reuniones que se llevaban a cabo en aquel bar nocturno comenzaron a desaparecer.


    Víctor se había quedado esperando noche tras noche a Sandra, quien dejó de visitarlo. Ya no se habían frecuentado más, por lo que, fue un duro golpe para el misterioso chico de Joel ojos azules y piel pálida, ya que, imagino que finalmente esta se había aburrido de él. No había compartir información personal, simplemente disfrutaban el momento, hablaban sobre sus intereses en común, pero no había revelado ni direcciones ni ubicaciones, ya que, esto haría que la relación se hiciera mucho más seria y no estaban dispuestos a entrar en una dinámica como esta.


    Eran espíritus libres, y a Víctor le encantaba que la chica lo hiciera sentir seguro a su lado. Estos días fueron algunos de los más duros para Sandra, quien tuvo que presentar a su madre ante Marco, quedando completamente fascinada por la personalidad del chico. Su caballerosidad, tranquilidad y disciplina y enfoque, dejaron a la mujer completamente segura de que su hija había tomado una decisión correcta.


    Ya para Sandra era completamente insostenible tener que soportar a este joven aburrido, quien de alguna u otra forma se había convertido en el comodín que la sacaría de esta situación tan extraña. Su madre sólo se quedaría en la ciudad de Nueva York durante algunos días, por lo que, sólo era cuestión de resistencia, tener paciencia y dejar que las cosas fluyeran de manera natural para que una vez que se fuera, pudiese volver otra vez a la rutina habitual. En cada oportunidad que le pasaba por la mente dejar definitivamente a Marco, siempre surgía algo que la hacía retroceder de manera inmediata.


    El joven contaba con una gran cantidad de gestos, se mostraba atento y se mantenía al día con su interés en la chica. La llamaba a cada momento, se aparecía de manera inesperada, algo que la hacía sentir completamente agobiada. La libertad no era algo que estuviese disfrutando en esa relación ficticia, por lo que, con cada molécula de oxígeno que le roba Marco, está comprando su boleto de salida ante la posibilidad de ganarse su afecto definitivo. Víctor era un joven completamente diferente con una personalidad que iba totalmente en contra del esquema de Marco.


    Este no estaba acostumbrado a las derrotas, y no estaba dispuesto a ceder ante un posible fracaso en su relación con Sandra. Lo que había despertado esta chica en él, era mucho más intenso de lo que él podía manejar, y aunque había considerado en múltiples oportunidades olvidarla definitivamente y continuar su camino, permanecía incrustada en su mente y en su pecho, por lo que, tenía que encontrarla. Había algo oculto una personalidad este hombre, y aunque un ser humano completamente normal no tendría la facultad para encontrar a una chica en la ciudad de Nueva York sintetizar sus influencias, Víctor tenía habilidades que distaba mucho de la normalidad.


    A pesar de que su aspecto era de un chico de 25 años de edad y era lo que había asegurado a Sandra, era un hombre de 200 años, alguien que había habitado la tierra durante dos siglos, y permanecía con su piel lozana como si se tratara de un joven en la flor de la vida. Cualquiera que escuchara esto diría que era algo completamente imposible e ilógico, pero sólo los seres de la naturaleza de Víctor podían entender cómo era posible que su raza pudiese vivir durante tantos años.


    Alimentarse de la sangre humana había sido parte de esa rutina que le daba la posibilidad de extender su vitalidad. Mientras más sangre humana ingirieran, más posibilidades tenían de seguir viviendo. La dieta de Víctor se mantenía constante, sangre fresca y joven, y a pesar de que una de las principales opciones que había tomado en cuenta había sido Sandra, la había descartado finalmente debido al fuerte interés que había puesto en ella.


    La necesitaba, quería tenerla con él, y aunque sabía que podía convertirla en cualquier momento, no sería una tarea sencilla. Inocente de todo esto, Sandra simplemente piensa en él como alguien que la complementa, que le das esa tranquilidad y felicidad que cualquier persona necesita al tener una pareja estable su lado. Lo extraña, y solo cuenta los minutos para que su madre desaparezca de la ciudad de Nueva York para volver a reencontrarse con él. Pero de la forma más inesperada, una noche, mientras Sandra se encontraba dormida, escuchó como la ventana de su cuarto se abrió de manera repentina, algo que le hizo estremecerse de miedo.


    Víctor había perdido por completo la razón, y había arrastrado a la chica utilizando su aroma, algo que lo tenía completamente enloquecido. Podría encontrar a cualquier ser humano en la ciudad de Nueva York simplemente con estas características, podía percibir su transpiración en cualquier lugar, ubicarlo y alimentarse de este, pero en el caso de Sandra, no es alimento lo que busca, al menos no para su estómago.


    Sandra experimentó una fuerte corriente de frío, pudo sentir como una brisa invadía su habitación, levantándose de la cama para cerrar la ventana. Cuando intentó hacerlo, pudo ver una silueta flotando frente a su ventana, algo que le hizo caer al suelo y tapándose la boca para no gritar. Sentía que estaba en medio de una alucinación, pero cuando aquel sujeto levitante se acercó a ella, pudo ver que se trataba de Víctor.


    —¿Acaso esto es un sueño? —Preguntó la chica.


    —Hay muchas cosas que no sabes y que no entenderías con una simple explicación. Si vienes conmigo te explicaré lo que está pasando. —Dijo Víctor mientras se extendía su mano.


    El miedo era enorme, no sabía cómo reaccionar, la chica estaba completamente estupefacta al descubrir que el hombre en el que había confiado y con quien había compartido no era humano, pero lo deseaba, lo quería, y esto lo despertaba una curiosidad tremenda. No sabía a qué estaba a punto de enfrentarse a esta chica, pero ya había tomado la determinación de salir de allí con él, y ya no habría vuelta atrás.


    


    


    


  



  
    
 


    ACTO 6


    Vampiro expuesto



    Por primera vez en su vida siente que tiene el control de sus decisiones, ya que, aunque todo es arriesgado, por lo menos tiene las posibilidades de vivir algo completamente nuevo. Encerrada en su habitación, está muy lejos de experimentar esa libertad que tanto ha buscado, por lo que, tras recibir la visita de Víctor en su departamento, Sandra había tomado la decisión de escapar con él.


    —Estoy muy confundida, pero no quiero perderte. —Dijo la chica.


    —A partir de ahora sólo deberás confiar en mí. No puedes escuchar absolutamente a nadie más.


    —Podrás tomar la decisión de dejarlo cuando lo desees sin ninguna consecuencia. Pero debes creerme.


    No tenía intenciones de mirar atrás, ya que, esto significaba que podría arrepentirse. Sandra, corrió a su armario, y tomando lo primero que encontró, se vistió y se preparó para salir de su departamento. Actuaba de manera silenciosa, ya que, si su madre descubría lo que estaba a punto de hacer, posiblemente enloquecería. Haber descubierto que Víctor era un vampiro, simplemente era increíble, no podía darle espacio a la lógica en su cabeza, ya que, siempre estaba acostumbrada a los hechos científicos, y esto parecía ser parte de una historia de fantasía.


    Pero lo había visto con sus propios ojos, lo había visto flotar y levitar frente a su departamento en un nivel ocho, por lo que, no era posible que alguien que era humano, hiciera ese tipo de hazañas sin ayuda de algunos instrumentos. Víctor había demostrado parte de sus poderes, y podría demostrarle cuál era su potencial total si esta le daba la posibilidad.


    —¿Cómo se supone que saldremos? No podría atravesar el departamento sin que mi madre despierte, tiene el sueño muy liviano. —Dijo Sandra.


    —No te preocupes por eso. No saldremos por la puerta. —Dijo Víctor mientras tomaba la chica de la cintura.


    —Tendría que estar loca para salir por la ventana. ¿Acaso te volviste loco? Estamos en un piso ocho.


    —¿No viste lo que soy capaz de hacer? Vamos, dijiste que confiarías en mí en absolutamente todo. No es momento de dudar.


    Sandra respiró profundamente, y estaba segura que posiblemente había perdido completamente la cabeza, ya que, para hacer algo así, la lógica y la cordura tenía que estar muy alejada de su lógica, pero era momento de experimentar cosas nuevas, por lo que, finalmente reunió el valor, y tomando de la mano a Víctor, finalmente saltaron por la ventana. Sintió como el vacío se adueñó de su interior, cayendo a toda velocidad desde las alturas, estaba casi segura que moriría aquel día, pero cuando estuvo cerca del suelo, finalmente comenzaron a flotar.


    Cerró sus ojos con mucha fuerza antes de experimentar el impacto contra el suelo, pero al ver que no había ocurrido esto, lo abriría, para darse cuenta que estaba flotando sobre la ciudad de una manera completamente ilógica. Su corazón latía con fuerza, y simplemente podría sujetarse de la mano de vampiro, quien la veía con ojos de ternura, combinada con pasión. Esta chica se había convertido prácticamente en una obsesión para él, la pensaba cada minuto, quería estar junto a ella, y finalmente había dado el paso para finalmente convencerla de que se fuera con él.


    Los vampiros estaban acostumbrados hacer una raza dominante que obtenía lo que quería, pero no podía actuar de esta forma si quería conseguir a Sandra. Esta chica tenía un espíritu libre, y a pesar de que había vivido enjaulada durante muchos años de su vida, ahora estaba dispuesta a romper todas las reglas. El afortunado caballero, había sido el primero en generar ese gusto y atracción en la chica por un hombre que podía rebasar la lógica, cosechando una semilla de amor que cada vez crecía más cuando esta descubría más elementos de la personalidad de aquel hombre.


    Necesitaba aislarse del mundo que la rodea va para entregarse a él, ya que, todo lo que conocía y todo lo que conformaba su personalidad la cuestionaba para que diera la vuelta y continuara con su vida rutinaria. Nunca es hubiese imaginado que algo así podría ser posible, la existencia de los vampiros simplemente era un mito para ella, pero ahora se encontraba allí, flotando por los cielos de la ciudad de Nueva York, sostenida de la mano de un hombre completamente irreverente y que había vivido durante décadas con un aspecto juvenil y lleno de vida.


    Sabía que detrás de aquel hombre había algo muy oscuro, mucha maldad en humanidad, pero no le importaba, necesitaba conocer que había detrás de tu sonrisa, de su mirada intensa, de ese aspecto misterioso y oscuro que la había seducido de una manera totalmente demente. Después de flotar durante algunos minutos, finalmente habían llegado a un viejo parque de la ciudad.


    El lugar estaba cerrado, completamente abandonado, por lo que, finalmente tocaron suelo. Nunca se había sentido tan afortunada de caminar en la tierra, por lo que, Sandra agradeció la existencia de la gravedad ante la gran cantidad de pánico que experimentaba al moverse por los cielos. Ese viejo parque había sido clausurado décadas atrás, no había sido demolido ni había podido reconstruirse, parecía tener una maldición.


    Todos en la ciudad decían que el lugar está habitado por fantasmas y muertos, y que inclusive durante las noches, de la tierra afloraban algunos cadáveres para convertirse en muertos vivientes. Estas historias habían sido parte de la niñez de la chica, quien no creía en absolutamente nada de lo que se decía allí, pero Víctor había llegado para demostrarle que todo era posible. Siempre existía una probabilidad que todas las historias que se contaban, pudiesen ser ciertas. Caminaron por un largo camino, el cual parecía dirigir hacia el lugar más solitario de la ciudad.


    De pronto, lograron ver una estructura, parecía ser una casa de piedra con algunas columnas de madera, la cual parecía este haber estado allí durante siglos.


    —¿Qué hacemos aquí? —Preguntó Sandra con algo de miedo.


    —Conocerás mi hogar. Es aquí donde habito. —Dijo Víctor con mucho orgullo.


    El lugar no parecía ser demasiado atractivo ni elegante, y a pesar de que la chica tampoco era de gustos refinados, al menos esperaba ir a un lugar que no tuviese tanta humedad y estuviese limpio. Una vieja puerta de madera se abrió, mientras el caballeroso hombre le permitía la entrada a la chica. Esta, con cierta inseguridad y dudas, finalmente logró entrar al lugar, viendo como las paredes de piedra parecían estar a punto de desplomarse.


    —¿Es seguro estar aquí? —Preguntó Sandra.


    —No juzgues a simple vista, ya conocerás la realidad. —Dijo Víctor.


    Caminaron al menos 20 m, y finalmente, encontraron unas escaleras que descendían hacia un abismo, el cual parecía no tener fondo. Tras encender la iluminación, generó una luz tenue que le permitiría ver claramente en su descenso. Parecía algo ilógico que en la ciudad de Nueva York existiera algo así y que no fuese descubierto por absolutamente nadie. Todos aquellos que habían intentado acercarse a este lugar habían sido asesinados o habían desaparecido, por lo que, con el paso de los años, se fue tejiendo la teoría de que allí había algo paranormal.


    La ciudad se desarrolla, avanza, evoluciona y la tecnología se adueña de la vida de los seres humanos, pero allí, en el centro de la ciudad en ese parque abandonado donde absolutamente nadie podía entrar, se hallaba el castillo subterráneo donde habitaba Víctor. Durante generaciones, allí había sido la morada de los vampiros, y poco a poco, fueron siendo asesinados por múltiples generaciones eso.


    El único sobreviviente hasta el momento en los Estados Unidos era Víctor, y había logrado permanecer oculto en este lugar, protegiendo el legado de su familia y su raza, la cual había permanecido en secreto durante muchos años. Con el paso del tiempo, sobrevivir como un vampiro era cada vez más difícil. Poco a poco, tenían que ir o solucionando, adaptándose a la luz del día, algo que no podían resistir en años anteriores. Si la luz del sol tocaba sus pieles, podrían quemarse vivos, pero con el tiempo, había logrado resistir esta condición y ahora podían caminar entre los vivos sin ningún problema.


    Ante la existencia de tantas cámaras de vigilancia en toda la ciudad y testigos, alimentarse era un verdadero reto, por lo que, la estrategia utilizada por Víctor era simplemente hacerse pasar por un conquistador y utilizar chicas que no tenían ninguna responsabilidad y que fácilmente podrían desaparecer sin que nadie se interesara en ellas. Selecciona chicas solitarias, sin ningún tipo de amigos, con una personalidad retraída, aquellas que fácilmente podrían ser secuestradas por cualquier organización o mafia, y nunca sospecharían de la existencia de alguna criatura.


    Fácilmente se lo adjudicarían a un asesino en serie, como era el estilo de los americanos, ya que, nadie pensaría que un vampiro secuestraba a jóvenes chicas de sangre fresca para alimentarse y prolongar su vida. Había tenido una existencia prolongada y muy satisfactoria, donde había disfrutado de todas las ventajas de ser un inmortal. Podría vivir eternamente si así lo quería, pero a medida que pasaban los años, su alimentación debía aumentar. Esto significaba que mientras más años tuviese Víctor, más apetito desarrollaría, y esto implicaría más muertes.


    Este hombre no sabía si Sandra sería capaz de aceptar esta condición, ya que, quería tenerla junto a él durante la eternidad, ya que, durante todo este tiempo no había conocido una mujer similar a ella. Tras recorrer la totalidad del castillo y darse cuenta que aquel lugar era una obra de arte arquitectónico, la chica quedó sorprendida ante toda esta nueva información oculta que había aflorado de manera repentina.


    Tener acceso a un castillo como este parecía algo increíble, algo que solamente podía pasar en sueños, pero finalmente estaba allí, y le había sido asignada una hermosa habitación donde pasaría las noches durante el resto de estos días. No sabía cuánto tiempo permanecería alejada de sus familiares y amigos, pero por el momento, lo único que quería era estar junto a Víctor, conocerlo y finalmente llegar a ese punto en el que tanto había pensado durante los últimos días.


    Este hombre le había demostrado totalmente su interés en su cuerpo, algo a lo que ella no se opondría ni se resistiría. Si tenía la posibilidad, se entregaría sin resistencia, aunque no entendía cuáles eran las verdaderas intenciones de Víctor. Tras el paso de algunos días, su familia había lo que sido, sus amigos habían desarrollado una búsqueda exhaustiva por toda la ciudad, sin encontrar un solo rastro de aquella chica. Las llaves del departamento aún estaban adentro, no era posible que hubiese salido de allí sin llevárselas.


    Era algo completamente irregular e ilógico, pero no perdieron las esperanzas y seguía buscando. La única que manejaba información acerca de la existencia de Víctor era Miranda, quien se encargaría de comenzar a investigar quien realmente quién era este chico. Debía respetar y valorar la confianza que había depositado Sandra en ella, y no podía revelar ninguna información ni Marco ni a la madre de la chica. Pero esto era muy delicado, ya que, si Víctor le había hecho daño su amiga, tenía que hacerle pagar las consecuencias de sus actos.


    Cuando comenzó a investigar en Internet acerca de este hombre, no encontró registros, por lo que, unas fotos proporcionadas por la propia chica, le dieron la posibilidad de utilizar el banco de imágenes de la Internet para ubicar el rostro de este hombre. Las únicas coincidencias que había encontrado, era de fotos muy antiguas, algo que no tenía ningún tipo de sentido. Indagó profundamente en la información, pero a medida que se acercaba más a la verdad, más incomprensible era todo para Miranda.


    No era posible que un hombre con estas características hubiese vivido más de 100 años, donde había encontrado los registros, por lo que, no se detuvo hasta encontrar la verdad. Existían registros de un hombre con el mismo nombre de Víctor, con las mismas características, pero para el tiempo que había transcurrido ya debía haber fallecido. Fue entonces cuando Miranda comenzó a colapsar, y al no tener otras alternativas, decidió revelarle absolutamente todo lo que había ocurrido a Marco.


    Este sería uno de los peores errores que hubiese cometido esta chica, ya que, estaba a punto de exponer a un vampiro que era el único sobreviviente de esa raza, y quien no tenía la más mínima intención de hacerle daño a su amiga. Víctor simplemente se había enamorado de ella, y ante la intención de tenerla cerca, había logrado persuadirla para que huyera con él, pero esto no significa que fuera para siempre, ya que, sería una etapa para entender quién era realmente Víctor.


    Esto había sido un fuerte golpe para el ego de Marco, quien había sido utilizado y engañado por la chica durante todo ese tiempo. De esta manera, desarrollaría un rencor tremendo en contra de aquel hombre, a quién culpo como el principal responsable de haber terminado con la relación de él y Sandra. Si era un ser sobrenatural, lo expondría ante los medios de comunicación, y aquellos encargados de ese tipo de temas, se ocuparían de encontrarlo. Era algo completamente loco, algo poco probable, pero después de una ardua búsqueda durante varios días, habían agotado las esperanzas que la lógica les permitía alcanzar.


    Marco había acumulado el valor de presentarse ante los medios de comunicación y expresar la sospecha de la familia ante la posibilidad de que un hombre con las características de Víctor hubiese secuestrado a la chica. Todo hubiese podido manejarse de forma normal hasta allí, pero cuando se reveló la posible edad de Víctor, todos perdieron la cabeza y acusaron al joven de ser un completo demente. No podía haber alguien con más de 100 años de edad con el aspecto de un chico de 25 años, por lo que, era un completo absurdo y fue objeto de burlas.


    Pero durante una noche, finalmente recibió una llamada anónima. Una voz distorsionada se escuchó al otro lado del teléfono, dándole a entender a Marco que no estaba equivocado.


    —Lo que dijiste en la TV es completamente real. No debes tener miedo. Pero no hay muchas esperanzas de que esa chica esté viva.


    —¿Quién habla? —Preguntó Marco.


    —No es importante quien habla, es necesario que sepas que lo que haremos tiene un precio. Sólo si estás dispuesto a pagarlo.


    —¿Puedes encontrar a Sandra? ¿Sabes dónde está ese malnacido? —Preguntó el desesperado chico.


    —10,000 dólares en efectivo y te entregaremos la cabeza de Víctor y si la chica aún está con vida, la recuperarás.


    —Haré lo que tenga que hacer. Por favor encuéntrala. —Imploró el sollozante sujeto.


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 7


    Eterna



    Marco había destinado absolutamente todo lo que había ahorrado hasta ese momento para volver encontrar a Sandra, pero lo que no sabía era que la chica estaba con este sujeto por voluntad propia. Todos habían desarrollado sus propias teorías acerca de la personalidad de Víctor, pero este tenía intenciones de cualquier cosa excepto ponerle un dedo encima para lastimar a Sandra. Durante su estadía en este lugar, la chica había sido tratada de una manera espectacular, recibiendo todos los privilegios de una dama invitada en su castillo oculto en el centro del parque.


    Aquella edificación que contaba con siglos de edad, había sido construida por los ancestros de Víctor, los cuales habían instaurado una fortaleza subterránea, la cual les permitía salir durante las noches y alimentarse de sangre sin demasiado esfuerzo. Esto les permitía moverse con facilidad durante las noches por las calles de Nueva York, pero a medida que la civilización fue creciendo y la ciudad se fue haciendo más cosmopolita, era muchísimo más difícil moverse sin ser visto.


    La forma en que se desenvolvía Víctor, le había dado la posibilidad de trazar una estrategia inteligente, seduciendo a las chicas para llevarlas a hoteles y allí aprovechaba para alimentarse de ellas en medio de una sesión de sexo. Había sentido la tentación de morder a Sandra en múltiples ocasiones, pero esto simplemente daría resultados completamente adversos a lo que estaba buscando. Si le ponía un dedo encima para lastimarlo, encontraría posibles reacciones por parte de esta, y terminaría alejándola para siempre.


    Mientras fuese absolutamente sincero con esta joven, ella no tendría ningún argumento para marcharse, todo lo contrario, tenía todas las intenciones de quedarse al lado de este sujeto, acompañándolo, compartiendo con él y proporcionándole conversaciones sumamente largas durante las madrugadas. Este castillo se había convertido en el lugar del cual no quería salir jamás, ya que, estaba experimentando una experiencia completamente mágica. Cualquier chica durante su niñez hubiese fantaseado con vivir en un castillo, ser tratada como una princesa y tener a su lado un príncipe azul que le diera la oportunidad de conocer un reino lejano lleno de bosques verdes y animales mágicos.


    Pero la personalidad oscura de Sandra, le había dado la posibilidad de incluirse en todas sus historias, había leído decenas de libros que le habían dado la posibilidad de tener una creatividad bastante amplia, pero nunca pensó que los vampiros de los que se hablaban en algunas de las historias que solía leer fuesen reales. Esto le comprobaba que todo lo que se escribe tenía base en la realidad, por lo que, se siente afortunada de ser elegida por este ser inmortal.


    Era muy sencillo perder el control estando cerca de Víctor, y a medida que las cosas se van haciendo más intensa, las defensas de la joven se van haciendo más débiles. Pero finalmente, Víctor reveló sus verdaderas intenciones, a través de una serie de verdades que salieron a relucir en medio de una conversación nocturna acompañada de una botella de vino.


    —¿Qué se siente ser inmortal? —Preguntó Sandra.


    —No es algo con lo que me sienta completamente feliz. He visto morir a muchas personas importantes para mí, mientras yo sigo aquí, caminando por el mundo buscando un destino, viendo morir a los que amo.


    —¿Nunca te has enamorado de alguien de tu raza?


    —No he tenido el corazón para convertir a absolutamente nadie. Me parece egoísta someter a alguien a este sufrimiento, donde la sangre se convierte en tu adicción, en tu alimento y debes vagar por el mundo buscando una víctima al azar que se convertirá en ese recurso que te da la vida continúa o morir.


    Fueron palabras fuertes para la chica, pero esta, tomó en cuenta un detalle muy importante que había sido mencionado por el caballero, y era el hecho de que no había mordido a nadie porque esto no era del conocimiento de las víctimas. Cuando las atacaba, succionaba la sangre hasta matarlas, liberándolas de ese sufrimiento de ser convertidas en vampiros, algo que podría hacerse simplemente con una mordida.


    Esto despertó una gran cantidad de curiosidad en Sandra, quien tenía grandes intenciones de experimentar un cambio drástico en su entorno. Estaba agotada de seguir viendo lo mismo una y otra vez día tras día, por lo que, era una oportunidad para descubrirse a sí misma desde otro ángulo. En resumidas cuentas, Sandra quería ser inmortal.


    —Yo sería capaz de quedarme a tu lado si me lo pides. Viviría eternamente feliz estando en tu compañía, no quiero volver a esa vida aburrida y monótona que me agobia.


    —Es una decisión muy dulce de tu parte, pero conlleva una gran responsabilidad, Sandra. Creo que debes pensarlo mejor. —Dijo el vampiro mientras se llevaba la botella de vino a la boca.


    Unas gotas se derramaron por su mentón, las cuales recorrieron dejando una línea rojiza, algo que le generó una atracción terrible a Sandra. Esta, siguiendo sus impulsos, se acercó al caballero y lamió el contenido del néctar de uvas que había sido derramado. Cuando Víctor sintió la lengua de aquella chica recorriendo su piel, sintió como su miembro se endureció de manera prácticamente instantánea. Había luchado en múltiples oportunidades para controlarse, pero esta acción de la chica era una muestra clara de lo que quería.


    Estaban completamente solos en el castillo, y absolutamente nadie podía ponerle limitaciones a ninguno de sus actos, por lo que, cuando la lengua de Sandra recorrió la piel de aquel caballero de piel pálida y degustó el vino, a este sujeto se le hizo agua la boca sólo de pensar en tocar los labios de la joven con los suyos. La respiración de Sandra era agitada, podía sentir su aliento cerca de él, pero Víctor continuaba comportándose como una roca, ya que, no quería sucumbir de manera violenta y dejar que sus impulsos lo movieran hacia un error.


    Observó fijamente hacia los ojos de Sandra, buscó en ellos respuestas, y ya no había más preguntas que hacer. Esta le había dejado absolutamente claro que era lo que necesitaba, así que, se besaron intensamente durante algunos segundos. La interacción fue interrumpida por unas palabras pronunciadas por la propia Sandra, las cuales erizaron la piel de Víctor por primera vez.


    —Muérdeme, quiero ser como tú. —Susurro la chica en el oído del vampiro.


    Esto representaba una dura prueba de resistencia, ya que, una vez que sus colmillos se incrusten en la piel de la chica, difícilmente podría dar marcha atrás. Querría terminar de alimentarse, y se arriesgaba a asesinarla. Víctor se separó de ella y le dio la espalda, se apoyó sobre la mesa y se vio obligado a tomar la botella de vino una vez más para dar un sorbo.


    —Lo que me pides no es fácil de complacer, Sandra. Es una prueba realmente dura a la que me debo someter. ¿Por qué me haces esto?


    —¿A qué le temes? ¿No estás claro en tus sentimientos hacia mí? Puedo verlo en tus hermosos ojos que me amas. ¿O me equivoco?


    —Lo que siento por ti no está en discusión, pero la inmortalidad no es algo con lo que puedas lidiar fácilmente. He vivido durante 200 años y he tenido que presenciar guerras, pestes, la muerte de seres amados, y eso ha hecho que mi corazón se vuelva cada vez más oscuro. El hambre y la sed de sangre es difícil de controlar, y elegir a la víctima correcta no es sencillo en ocasiones. ¿Estás dispuesta a vivir con eso?


    Sandra no parecía estar tomando en cuenta todos los elementos que se involucraban con una decisión tan dura como esta. Desde su perspectiva, simplemente quería vivir la vida de otro modo, conocer cosas nuevas y adquirir los poderes y ventajas con los que contaban estas criaturas o seres.


    —¿Acaso quieres verme morir? Yo no tengo intenciones de separarme de ti, pero si no estás seguro de lo que quieres conmigo… Prefiero marcharme y continuar mi vida corriente una vez más, aunque sé que no podré olvidarte nunca.


    Las palabras de Sandra fueron completamente sentidas y sinceras, las cuales llegaron directamente al alma de Víctor. Este, se acercó directamente a los labios esta y volvió a besarlos. Esta vez, lo hizo con una pasión muchísimo más intensa, y a medida que se iba incrementando la potencia de sus besos, se fue desplazando hacia el cuello de la chica. Una especie de presentimiento o corazonada, le hizo saber a Sandra que este había tomado una decisión. Pero cuando quiso confirmar que lo que estaba pensando era cierto, sintió un leve piquete en su cuello. Ya era muy tarde.


    Los colmillos finalmente se habían incrustado en la carne de Sandra, dejándola sin otra opción que la conversión en un vampiro. Comenzó a sentirse pesada, la mirada era borrosa y difusa, veía a todas partes y todo parecía moverse más lento que antes, por lo que, comenzó a ponerse nerviosa. Se sostuvo del cuello del caballero, pero sus piernas perdieron la fuerza y se desplomó. Víctor se vio obligado a tomarla entre los brazos, la cargó y la llevó hasta su cama. Allí, comenzó a desvestirla lentamente, dejándola completamente desnuda tendida en su cama.


    Utilizaba sus dedos para acariciar su cuerpo, y sabía que en unos pocos segundos despertaría y sería una chica completamente diferente. Los dedos del vampiro comenzaron a recorrer la totalidad del cuerpo de la chica. La rozaban, tocaba sus pechos, describía trayectorias circulares alrededor de sus senos, tocó su abdomen, y finalmente llegó hasta sus muslos. Allí se detuvo algunos segundos, los acarició y sintió la carnosidad, el volumen, para finalmente seguir hacia sus pantorrillas.


    Finalmente, cuando tocó sus tobillos, los ojos de Sandra se abrieron automáticamente. Sus ojos habían cambiado a una tonalidad rojiza, ya no eran castaño, antes de ser mordida. Observar directamente a su superior, quien la había convertido. Y automáticamente se abalanzó hacia él. Observa su cuerpo completamente desnudo, y la excitación era tremenda.


    Era una lujuria completamente desenfrenada que había experimentado en tan sólo unos segundos. La confusión se había ido, y se abalanzó sobre el vampiro devorándolo a besos intentando arrancarle la ropa. Rodeó cintura del hombre con sus piernas, se abrazó a su cuello mientras este hombre la sujeta por los glúteos.


    Caminaron por toda la habitación besándose, mientras la chica frotaba su clítoris contra el cuerpo del caballero. Estaba completamente excitada, y su sentido común había desaparecido por completo. Era una criatura salvaje, entregado únicamente a sus deseos. Por lo que, era momento que tanto había estado esperando Víctor para poder explorar el potencial de una chica virgen. Cuando eran convertidos, los vampiros simplemente utilizaban el lado más oscuro, la parte reprimida que siempre había estado atrapada dentro de su ser, dejando atrás los miedos e inhibiciones.


    Se debía completamente a su amo, a Víctor, por lo que, la chica simplemente quiere complacerlo. Lame su cuello, mientras su cuerpo se encuentra prácticamente pegado al del caballero. El hombre la sujeta de los glúteos, la aprieta con fuerza, siente la firmeza de sus músculos, y la besa utilizando su lengua sus dientes. Finalmente, la vuelve a colocar en la cama, esta vez con un poco de agresividad, ya que, es prácticamente imposible separarse de ella.


    La chica está completamente desesperada, se masturba frente a él, acaricia sus pechos, y luego de introducir los dedos en su vagina, finalmente los lleva su boca y lo succiona con mucha pasión. Víctor se deshace de sus vestiduras una manera violenta. En unos pocos segundos está completamente desnudo y con su miembro completamente erecto y listo para penetrarla. Separó las piernas de la chica y haciendo uso de su lengua, comenzó a penetrar la levemente, preparando la zona para finalmente darle placer absoluto.


    Los fluidos serán dulces y espesos, aquel hombre no podía creer que fuese tan deliciosa, por lo que, se prolongó el acto durante algunos minutos más. El placer que experimentaba Sandra era magnífico, pero lo que realmente podía satisfacerla en su totalidad era darle placer a Víctor. Fue entonces, como cuando lo tomó del cabello y lo llevó de una forma agresiva hasta su boca. Acto seguido, tomó el miembro de aquel hombre y lo llevó directamente a la cavidad vaginal, introduciéndolos lentamente, pero con constancia.


    En unos pocos segundos ya lo tendría completamente adentro, experimentando un dolor que le hizo fruncir el ceño. Este dolor era un sacrificio que tenía que hacer para darle placer a quien ahora la había convertido en un ser inmortal. Sandra se encontraba en medio de un estado mental completamente profundo, donde no podía recordar ni siquiera su propio nombre, lo único que sabía era que por su sangre corría una infección que la había convertido en un vampiro.


    Sus colmillos se habían hecho un poco más grandes con el paso de los minutos, sus ojos se habían vuelto rojizos, y sus pensamientos simplemente giraban en torno a un apetito por sangre que no sabía cómo saciar. La lujuria y la carne eran dos de los principales deseos que definían los gustos de los vampiros, por lo que, ahora es víctima de sí misma. Mientras Víctor le hace el amor de manera espectacular, por su mente pasan una gran cantidad de imágenes terribles, algo que en otro momento la habría aterrorizado, pero ahora simplemente le genera placer.


    Litros de sangre caen sobre un altar, y esta imagen no puede ser explicada por la chica. Necesita alimentarse, pero antes de esto, requiere del placer sexual que puede proporcionarle su amante y amo. Sentir el muy bien dotado miembro del vampiro dentro de ella, es un placer incomparable que no puede describirse con palabras, es algo que la chica simplemente puede experimentar y expresar con su rostro.


    Sus ojos se cierran de forma brusca, su ceño se frunce, muerde sus labios, los humedece debido a la gran cantidad de respiración agitada que sale desde lo más profundo de su ser. Su pelvis se contrae, sus músculos vaginales atrapan prácticamente el miembro para no dejarlo salir, mientras este caballero hace todo su trabajo para llevar a la chica hasta el clímax. Se sujeta de los pechos de Sandra, la penetra una y otra vez saltando sobre ella, friccionando su clítoris con la piel.


    Poco a poco la chica va llegando al punto final, un momento que ha sido esperado durante años. Sandra no puede recordar quién es, no sabe por todo lo que ha pasado, al menos no todavía. Debe pasar todo este trance antes de que pueda descubrir todo el cambio que vendrá a partir de ese momento, pero en ese preciso segundo es simplemente un animal salvaje en busca de placer absoluto.


    No está consciente de que vivirá para siempre, pero en las condiciones en las que se encuentra, sería completamente magnífico para ella hacerlo. Adora profundamente a Víctor, se ha compenetrado con él y lo desea de una manera desquiciada. Su piel blanca y pálida le genera un morbo terrible, algo que no puede contener. Lo siente dentro de ella, y mientras su miembro entra y sale completamente húmedo, finalmente comienza a llevarla a ese momento de orgasmo.


    Víctor pudo evidenciar que su trabajo había sido espectacular cuando la chica comenzó a aferrarse a las sábanas de la cama, contorsionándose como si fuese un animal moribundo. La criatura estaba floreando, estaba completamente fuera de control, y finalmente, cuando explotó en el orgasmo, sintió como si su cuerpo se hubiese desarmado. Por algunos segundos, sintió que su alma se había ido, y había vuelto, gritando descontroladamente mientras algunas lágrimas corrieron por sus mejillas.


    Había sido magnífico, y de manera simultánea, Víctor se había corrido en el interior de la chica. Sentir esos fluidos cálidos explotando en su interior, maximizaron enormemente las sensaciones, algo que la hizo sentir como si hubiese tocado el cielo. Tras acabar, ambos se quedaron abrazados durante el resto de la madrugada. No querían separarse, así que, las horas de la mañana llegaron estando completamente desnudos, eran uno solo, y ya no había marcha atrás, Sandra debía conocer la inmortalidad a partir de ese momento.


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 8


    Camino final



    Haber tenido la fortuna de conocer a un vampiro, había sido algo que no todos los días se conseguía, por lo que, tras despertar y estar un poco menos confundida que antes, lo único en que pienso es en convertirse la esposa de Víctor. Convertirse en la mujer de este vampiro, le daría la posibilidad de procrear y conseguir un futuro para la especie. Parecía algo completamente demente, ya que, apenas habían comenzado a conocerse, pero Víctor había entendido el daño que la mordida había generado en la mente de Sandra.


    Esto se convertiría en la obsesión de la chica, ya que, antes de convertirse, había reprimido enormemente estos deseos. Ahora, este bien cargarse de controlarla, pero el temperamento de Sandra era realmente fuerte te limitar. Era una chica decida y determinada, por lo que, en medio de toda esta situación, lo único que puede hacer es tratar de llevarla directamente hacia el camino rápido pueda aprender a controlar sus instintos.


    Un vampiro no podía dejarse dominar por ellos, los instintos podían hacer que cometieron locuras, y ante la gran cantidad de poderes que podrían desarrollar, era un riesgo tanto para sí mismos como para la humanidad. No podían ir por allí adiestre siniestra matando absolutamente todos lo que se atravesaba en su camino, ya que esto, generaría una persecución constante y las autoridades no descansarían hasta matarlos. Pero esto era difícil explicar a Sandra, quien estaba completamente obsesionada con la idea de alimentarse.


    Había perdido completamente la cabeza, por lo que, durante aquella primera noche después de su conversión, Tendría la posibilidad de conocer por primera vez lo que era la cacería de humanos. Víctor había dejado de realizar esta práctica mucho tiempo atrás, ya que, se había enfocado totalmente en la idea de alimentarse únicamente de chicas con ciertas características y que cumplían una serie de condiciones.


    No seleccionaba a sus víctimas al azar, ya que esto simplemente dejaba como consecuencia un quebrantamiento de la ley y persecuciones de un asesino en serie vinculado a estas muertes. Habían sido años de experiencia acumulada, las cuales le había dado la posibilidad a Víctor de poder trazar una estrategia que le permitiera permanecer a salvo, pero esto sería difícil enseñar a Sandra, y había pasado ya un tiempo desde que había sido mentor de alguien.


    Víctor la quiere, pero sabe que si no vamos la maneja con cuidado, está cometerá terribles atrocidades haciendo uso de la ventaja que le proporciona su nueva fuerza y la capacidad de matar con mucha facilidad. Sandra ya no quiere escuchar reglas, y ante su necesidad de convertirse en la esposa de Víctor, lo único que pretende es demostrarle su lealtad. Era una criatura salvaje, y hasta que probar a la sangre, no se quedaría tranquila, por lo que, era necesario salir a la calle para poder alimentarla.


    No fue sencillo escoger la primera víctima para Sandra, ya que, las calles estaban repletas de personas que podrían descubrir lo que ocurría. Para poder encontrar sangre fresca, pura y con las propiedades aptas para los vampiros, era necesario ubicar personas menores de 30 años, fuertes, con una vitalidad significativa, razón por la que Víctor siempre encontraba chicas universitarias. Pero ante la desesperación de Sandra, que no estaba dentro de sí misma, había cometido un grave error, y había seleccionado a un chico, el cual se desplazaba completamente solo por una calle.


    Sabía perfectamente dónde atacar y cuándo hacerlo, por lo que, cuando Sandra se le escapó de las manos de una manera tan rápida y escurridiza, finalmente se dio cuenta que había cometido un error al transformarla. La chica no había mediado una sola palabra con su víctima, simplemente sabía abalanzado en su contra y había encajado sus dientes en lo más profundo de su cuello, extrayendo la totalidad de su sangre en unos pocos segundos. Finalmente estaba satisfecha, pero al haber probado tan delicioso néctar, había quedado con un apetito aún mucho más fuerte.


    —No puedes hacer eso. Tenemos que irnos. —Dijo Víctor mientras tomaba la chica del brazo y caminaban hacia un lugar oscuro.


    —Aún tengo hambre. Necesito alimentarme. —Dijo Sandra, quien temblaba ante la gran cantidad de adrenalina por su primera víctima.


    —No es así de simple. No son los mismos tiempos en los que yo aprendí a movilizarme. Puede haber consecuencias muy graves si te descubren. —Dijo Víctor, mientras intentaba calmar a la chica.


    Sus palabras estaban llenas de sabiduría y precisión, por lo que, resultaron ser un calmante inmediato para Sandra. Sabía que debía escucharlo, pero esto no calmaba el apetito en su estómago. Ya al menos había probado un bocado, y podría calmarse un poco, ya que, estaba volviéndose loca ante la necesidad de alimentarse. Pero todo lo que había dicho Víctor era completamente cierto, ya que, la equivocación de Sandra la había llevado a morder a aquel joven en plena luz de los faros nocturnos.


    Una cámara de vigilancia instalada en una tienda había captado perfectamente lo ocurrido, y tras dejar el cuerpo allí tendido, había una prueba clara en su contra. Se habían establecido algunas denuncias en contra de un sujeto llamado Víctor, pero quien realmente había cometido el asesinato en la grabación había sido esta chica inocente de la que tanto se hablaba. Sandra ahora se había convertido en el objetivo de búsqueda de todas las autoridades, ya que, no podían permitir que alguien estuviese libre en las calles asesinando y matando a inocentes de una manera tan brutal.


    Los estudios realizados en el cadáver del chico, habían arrojado que se le había extraído hasta la última gota de sangre, algo que dejó sin palabras tanto a Marco como a Miranda y a la madre de la chica. Todos asumían que tenía que tratarse de una especie de confusión, pero mientras más veían los videos de las cámaras de seguridad, más se confirmaba las dudas. Todo esto era muy retorcido, y era difícil de procesar al menos para la madre de Sandra, quien había criado a esta niña como alguien normal, y de pronto, se había convertido en una criatura salvaje que podía alimentarse de sangre humana.


    Todo era sobrenatural, desde ninguna perspectiva, alguien podría comportarse de esta manera de forma habitual. La forma en que se movía, su velocidad y la fuerza con la que había dominado a este joven de un tamaño un poco más grande que el de ella, había sido impresionaste, por lo que, el despliegue de las autoridades había sido inmediato buscando la forma de encontrar a esta criatura. Habían barrido con prácticamente toda la ciudad de Nueva York, pero no habían encontrado una sola pista. Era simplemente cuestión de esperar el momento preciso y atacar cuando fuese necesario.


    Pronto tendría que alimentarse nuevamente, por lo que, las calles se convirtieron en una trampa gigantesca, la cual estaba destinada a capturar a Víctor y a Sandra si era necesario. El vampiro que siempre se había dedicado única y exclusivamente a alimentarse de forma clandestina, ahora había sido expuesto debido a la irresponsabilidad de Sandra, algo que le costaría muy caro si no se movían con cautela.


    Mientras no estaban alimentándose, estaban follando como bestias en su castillo, eran las únicas dos acciones que los podrían satisfacer y los mantenían tranquilos, por lo que, esta relación apasionada e intensa se había convertido únicamente en esto, un despliegue de amor y deseo que extraía lo mejor de ambos en este ámbito. Pero, aunque pensaban que jamás los capturarían, cualquier error que cometieron sería aprovechado por sus enemigos, quienes los perseguían con mucha constancia. Cada rastro, cada movimiento nocturno era analizado desde cualquier ángulo para poder determinar el objetivo.


    Para Víctor era muy sencillo controlarse y esperar el momento adecuado para alimentarse, pero no podía hacer lo mismo con Sandra, quien apenas estaba ingresando a este mundo y necesitaba de la sangre en su cuerpo para poder tomar fuerzas. La sangre debería mandar directamente del torrente sanguíneo, no podía tocar el aire antes de entrar al cuerpo del vampiro, por lo que, era ella misma quien tenía que morder a la víctima.


    En algunas oportunidades, el propio Víctor había llevado algunas de sus cacerías hasta la casa, pero esto no despertaba adrenalina en Sandra, quien quería buscar por ella misma a su víctima. Finalmente, Víctor sería totalmente ante los deseos de la joven, permitiendo que esta se desplazará por las calles de Nueva York en busca de alimento. Desconociendo por completo la existencia de todas aquellas trampas que estaban destinadas a capturar a Sandra, Víctor permitió que esta fuera completamente sola.


    El acuerdo había sido que sólo tendría o podría alimentarse de una sola persona y volvería a casa, pero cuando no regresó, Víctor supo que algo andaba mal. La chica había sido capturada por las autoridades. Un señuelo muy fácil en una ubicación cercana al lugar donde habían atacado la vez anterior, había permitido que fuese atrapada, y aunque habían tenido que luchar arduamente para someterla, finalmente había sido capturada. Fue encerrada en una celda de seguridad menor para que sus padres, su novio y su mejor amiga la identificaran, pero esta no pudo recordar a nadie de los que se habían parado frente a ella.


    —¿Cómo es posible que no sepas quién soy? Sandra, soy tu madre. ¿Qué te han hecho? —Exclamaba la adolorida mujer al ver como su hija la miraba con ojos perdidos y con mucha confusión.


    Marco trató de conversar con ella, pero la respuesta fue similar, y ni siquiera Miranda pudo extraerle un solo recuerdo, por lo que, era un caso perdido. Muchos aseguraban que había perdido la cabeza. Que había caído en demencia y esto simplemente era una forma de liberar su frustración. El hecho de no recordar absolutamente nada, la hace experimentar una confusión tremenda, y lucha por tratar de darle fuerza a las palabras pronunciadas por aquella mujer que decía ser su madre, pero no podía conseguir nada en su cabeza.


    Pero, tras días de encierro, habría consecuencias, y el juicio se acercaba para encerrar a Sandra en una prisión de máxima seguridad tras el asesinato que ha cometido y el intento de asesinato cuando fue atrapada. Víctor había utilizado su olfato una vez más para rastrearla, dando con esta prisión de seguridad mínima ubicada en la parte posterior de la estación de policía. Había irrumpido en el lugar de una manera brutal en horas de la madrugada, cuando la seguridad era más baja.


    No dudó ni un segundo en asesinar a absolutamente todos los policías que intentaron matarlo, ya que, las balas que disparaban hacia él no tenían ningún efecto. Utilizó sus dientes, sus manos y pies para defenderse, y después de derribar a todos sus contrincantes, había liberado a Sandra. Esta, completamente agradecida por lo que había hecho por ella, se había aferrado a su cuerpo, pero Víctor sabía que no tenía demasiado tiempo. Había irrumpido por primera vez en una estación de policía, y este ni siquiera había sido atrapado una sola vez.


    Había fracasado como mentor, y había sometido la mujer que amaba ahorre su terrible comer algo que no podría perdonarse jamás. Pero cuando intentaron escapar de la estación de policías, Sandra experimentó un fuerte dolor de cabeza, algo que le hizo caer de rodillas. Algún recuerdo llegó a su mente, y esto, le daría la posibilidad de controlar su temperamento significativamente. Los siguientes días se mantuvieron ocultos, pero habría consecuencias graves que no salían de la mente de Sandra.


    Víctor había notado el cambio drástico en ella, y sabía que se avecinaba un período difícil. El miedo se había adueñado de las calles de Nueva York, ya que, los medios habían divulgado la existencia de seres paranormales que se alimentaban de sangre y tenía una fuerza paranormal. Esto simplemente podía sembrar el pánico en las personas, no había otra opción. Las personas ya no salían de noche, y alimentarse de las pocas víctimas que caminan por las calles de Nueva York simplemente empeoraría las cosas.


    Víctor hasta ese punto había tenido una vida completamente normal como vampiro, pero Sandra en su insistencia para convertirse, había echado a perder todo. Habían hablado en múltiples ocasiones sobre inmortalidad, pero en este punto, las posibilidades de tener una vida eterna se reducen para Sandra, quien ve como única posibilidad de solución sacrificar su vida para que Víctor continúe con la suya.


    Pero esto sería completamente absurdo para Víctor, quien ya no estaba dispuesto a seguir con su vida si no era al lado de Sandra. Había conocido el amor verdadero y este le había dado la posibilidad de ilusionarse de una manera sin igual. Las muertes en la ciudad de Nueva York tenían que cesar, y la única manera de que esto ocurriera era dejando de alimentarse. Esto reduciría la capacidad de ser inmortales, pero al menos les devolvería la esperanza a las personas de recuperar la tranquilidad en sus vidas.


    De manera paulatina, la existencia de ambos vampiros se fue extinguiendo, algo que los liberaría definitivamente de un mundo de dolor y desesperación ante no poder consumir el único alimento y sustancia que les proporciona la vitalidad. Sacrificarse por la tranquilidad de una ciudad entera, no había sido algo traumático para ellos, ya que, de alguna forma, Sandra había llegado a la vida de Víctor para liberarlo de la eternidad de sufrimiento que había atravesado durante dos siglos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo. 


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win. 


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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